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Hoy cumple diez y  seis años el Príncipe 
excelso que está destinado por la Providencia 
para reinar en esta nación desventurada al pre­
sente, pero digna de mejor suerte por sus vir­
tudes.

Hoy no es dia da lucha, ni de recuerdos 
amargos. Hoy es dia de consuelo y  do esperan­
za. La noche oscura en que todos hemos estado 
envueltos va desapareciendo. Ya empieza á ver­
se el crepúsculo de la mañana. El sol nos ilu ­
minará á todos con sus rayos y  nos dará nueva 
vida con sus resplandores.

Los ofuscados despiertan y  todas las inteli­
gencias elevadas comprenden que la ventura 
de España se cifra en el advenimiento al tro - 
no del Rey católico, del Rey legítimo, del Rey 
constitucional Don Alfonso X II. ■

Ante este augusto nombre los ódios se ex - 
tinguen, las distancias se acercan, las disiden­
cias desaparecen y  los amigos se unen y  se es­
trechan. No es esto vana paradoja. En otro lu­
gar de este número anunciamos la fraternidad 
y  armonía que ha vuelto á reinar entre nues­
tros correligionarios; y  todos los periódicos traen 
diariamente las más halagüeñas noticias sobre 
el aumento creciente que tiene de celosos y en­
tusiastas partidarios la causa del Príncipe Don 
Alfonso.

Este es el gran trabajo de elaboración que 
hemos contribuido á formar con nuestro diario, 
ayudados de otros que desde el principio ali­
mentaron y  sostuvieron las mismas doctrinas.

Sin estar en el poder, ni en sus avenidas, 
hemos aumentado el número de los prosélitos 
de nuestro Príncipe.

Sin valernos do otros medios que la discu­
sión y  la persuasión, hemos llegado á un pun -  
to que podemos llamar satisfactorio. -

La república, que es el poder existente, 
cada dia tiene ménos probabilidades do segu­
ridad y  permanencia.

N i áun usando y  abusando de los procedi­
mientos que reprueba, como escuela, ni áun así 
se puede sostener; ni consigue resolver la cues­
tión de órden público, ni la cuestión do hacien­
da; y  en sus manos nacen y  se complican otras 
nueves cuestiones, preñadas de peligros. Está 
en el corazón de la nación y  en el convenci­
miento universal que la república es insosteni­
ble como forma de gobierno, y  los republicanos 
más sensatos son los primeros en confesarlo.

La idea del gobierno 'nacional, sacada á 
discusión como dique para contener el movi­
miento de reconcentración alfonsina, no ha re­
sistido los más triviales embates, y  la crecida 
alfonsina monta y  sube cada dia con más ímpe­
tu y seguridad.

No hemos necesitado conspirar, no hemos 
necesitado montar en armas, produciendo nue­
vas calamidades y  desdichas. Nos han bastado 
los desatinos do nuestros adversarios, y  saber 
esperar y  poner de relieve los males que ha en­
gendrado la revolución.

Sentimos tener que desvanecer los argu­
mentos de malicia que nos dirige el despecho.

Se nos dice, que si no sublevamos soldados 
y oficiales, es porque nuestra causa no tiene 
partidarios en el ejército. ¡Demasiado saben los 
que esto dicen con amargura, que precisamente 
en el ejército es donde radican nuestras princi­
pales fuerzas y  está el grueso de nuestros 
partidarios! Y  no puede ser de otro modo.

Nosotros hemos sostenido siempre la nece­
sidad y  la gloria de los ejércitos permanentes: 
nosotros hemos sostenido la necesidad de las 
quintas para que no pueda perecer el ejército. 
La milicia sabe por experiencia que somos sus 
defensores y  amigos. Por el contrario, el ejér­
cito sabe y  le consta, que los revolucionarios 
han sido siempre los que han querido mutilarle 
y  deshacerle.

Ahí están los actos célebres de radicales y  
republicanos. No hay sobre esto discusión po­
sible.

Si nosotros tuviéramos la impaciencia y  fal­
ta de patriotismo de otros partidos, no nos fal- 
tarian elementos para asonadas como la del 3 
de Enero y  22 de Junio del 66; pero nosotros 
hemos estado ocupados exclusivamente en ha­
cer la opinión á nuestro favor, y  lo hemos con­
seguido plenamente.. Lo demás vendrá con más

facilidad y  por sus pasos contados. No hay que 
dudarlo.

Hemos discutido más de lo que nos había­
mos propuesto, pero es preciso apartar suave­
mente cuanto tienda á perjudicar á nuestra 
causa.

¡¡Príncipe Alfonso! Nosotros os saludamos 
y  felicitamos en este dia, y  os anunciamos con 
júbilo que los adversarios de ayer son a"migos 
decididos hoy, y  que los amigos, divididos, se 
unen en este dia, que es el mejor festejo y  tr i­
buto que 03 podemos enviar á vuestro retiro de 
estudio.

¡ Quiera el Cielo que el sol do otro año nos 
halle unidos á todos los españoles bajo el Trono 
tutelar de la monarquía católica y  constitucio­
nal del digno sucesor de San Peinando!

U N I O N  Y F U E R Z A
Tenemos la satisfacción de anunciar á nues­

tros lectores, que han desaparecido las diferen­
cias que existieron entre los individuos del par­
tido moderado que pertenecían al antiguo Círcu­
lo conservador alfonsino,y que esta noche vuel­
ven á ingresar en dicho Círculo los ochenta 
socios que se separaron el año último.

La junta directiva del Círculo ha tomado la 
iniciativa para llegar á este satisfactorio resul­
tado, y  nombr «.das comisiones de una y  otra 
parte, se ha llegado á un acuerdo común por el 
patriotismo de todos.

Cuando la opinión se rehace y  se reconcen - 
tra tan viva y  tan enérgicamente en favor de 
la causa de D. Alfonso, tiene verdadera impor­
tancia la unión íntima de los que siempre sos­
tuvieron la legitimidad de D. Alfonso como 
Rey de España.

Si es grato y  consolador el ver cómo se ad -  
hieren otras agrupaciones á nuestro símbolo, 
es para nosotros motivo de doble regocijo el ver 
que en el seno de nuestro partido no hay dife - 
roncias ni disgustos. Nosotros hemos sostenido 
siempre que la unión de nuestro partido era de 
todo punto indispensable como centro vivifica­
dor para sostener las buenas doctrinas, como 
fuerza de atracción para que paulatinamente y  
por el convencimiento general fueran recono­
ciendo la verdad otras agrupaciones, y  como 
núcleo permanente para las soluciones que nos 
estén reservadas en el porvenir.

Nuestros trabajos han sido ccuonados con 
el mejor éxito. Nuestros amigos todos están 
unidos. Nosotros estamos de compleoaenhora­
buena.

Estamos segurísimos de que los alfonsinos 
en todas las provincias de España leerán esta 
noticia con ei mayor entusiasmo, y  que no po­
día llev.arles nuestro periódico nueva más feliz 
en el dia del cumpleaños del Príncipe D. A l­
fonso.

Los Sres. D. Claudio Moyano, D. Fernando 
Alvarez y  D. Agustín Estéban Collantess, es - 
tuvieron anteayer en casa def señor conde de 
Cheste á poner en su conocimiento la reso­
lución adoptada en junta gene-al, para volver 
al Círculo alfonsino los indivídu os que se sepa­
raron el año último, explicándole los pasos que 
se han dado y  los motivos que ha .n determina­
do esta resolución, rogándole al mi sino tiempo, 
que si aprobaba esta conducta, se sirviera au - 
torizarles para anunciar que el señor conde vol­
vería al Círculo alfonsino.

El señor conde de Cheste ha aprobado la 
conducta de sus amigos, y  aunque un reciente 
infortunio de familia le impide asistir á nin­
guna reunión, se inscribirá nuevamente como 
sócio del Círculo.

También parece fuera de toda duda que in­
gresará en el Círculo conservador alfonsino el 
señor conde de Balmaseda.

EL B O M B A R D E O  DE C A R T A G E N A -

Como saben ya nuestros lectiores, el Do— 
bierno, después de cuatro meses de inútiles y  
frustradas esperanzas, se ha visto- en la dolo- 
rosa necesidad de bombardear á Cartagena, 
que en estos momentos ofrecerá sin duda un 
horrible espectáculo de sangre y  d e ruinas.

La tenacidad de los rebeldes ca ntonaleS, que 
pretenden imponerse á vh a fueria á todo el 
país, suplantar al Gobierno y  desquiciar la so 
ciedad, ha hecho necesario ese innaenso sacri­
ficio que ha venido á aumentar los desastres 
de la patria y  las angustias de millares de fa­
milias.

La guerra, ya lo hemos dicho, tiene exi­
gencias supremas é impone inex'orables debe­
res; á que no puede faltar sin mengua de su 
honra y  sin hacer traición á la patria nin­
gún Gobierno honrado; y  uno de los más im ­
periosos y  sagrados, es combatir á los enemi­
gos do la patria, reprimir á las fai Jciones y de­
fender la sociedad.

En este concepto, por muy dol orósó que sea

para nosotros el triste espectáculo de una ciu 
dad de España sitiada y  bombardeada por los 
mismos españoles, no podemos ménos da aplau­
dir en este punto la conducta del Gobierno, 
dejando toda, absolutamente toda la responsa 
bilidad de los extrogos y  de las víctimas que 
ocasione el bombardeo, para los rebeldes canto­
nales que le han provocado y  hecho absoluta­
mente necesario; sintiendo sólo que no haya 
podido evitarse, ó realizarse antes, en cuyo caso 
hubieran sido tal vez mejores y  más rápidos sus 
resultados.

Poro al aplaudir ese acto de vig>orosa ener - 
gía, ese medio de combate, único que puede 
emplearse contra una rebelión obstinada, per­
turbadora y funesta, que, encastillada en los ba­
luartes de una plaza de guerra y  á la vez ma­
rítima, tiene subvertido el órden público, y  es 
un reto constante para el Gobierno y  para la 
sociedad, no podemos ménos de vituperar la 
conducta que han observado siempre los par -  
tidos revolucionarios, con respecto á los gobier­
nos legítimos, á los cuales negaban la fiicultad 
de reprimir las insurrecciones y  de tener á raya 
á los facciosos de todos géneros, y en cierto 
modo hasta derecho de la propia defensa, puesto 
que censuraban las medidas indispensables y  
fatalmente necesarios para oponer la violencia á 
la violencia, y  para repeler la fuerza con la fuerza.

El acto de represión más formidable que 
puede emplearse contra una ciudad ó plaza su­
blevada, es el bombardeo, y ya sea por discre­
ción ó por fortuna, jamás han tenido que apelar 
los gobiernos conservadores á eso recurso ex ­
tremo.

Repetimos que habrá sido fortuna y  no 
mérito de los gobiernos conservadores, el no 
haber recurrido á ese medio extremo de com­
bate, que habrían empleado en caso necesario 
con vigorosa resolución; pero el hecho es evi - 
dente, notorio, elocuentísimo, porque con él 
vienen por tierra todas las vociferaciones, ca -  
lumnias y supercherías de los partidos revolu - 
cionarios contra los partidos conservadores, que 
nunca llegaron en punto á represión al extre­
mo que aquellos; pues su sistema de órden, do 
estabilidad y  de protección á todos los intere - 
ses legítimos, les proporcionaba mayor fuerza y  
elementos más eficaces para resistir y  vencer á 
los rebeldes, sin destruir las poblaciones y  sin 
hacer víctimas inocentes.

Entre otras varias ciuthtdes que han sido 
bombardeadas por los revolucionarios, recor­
damos en este momento Barcelona y Sevilla, en 
tiempo de la regencia, y  Cádiz, Málaga, Valen­
cia, Sevilla y  Jerez, después de la revolución 
de 1868.

Y cuenta que en absoluto no censuramos á 
los gobiernos que recurrieron á ese medio ex­
tremo, por más que en alguno de los casos ex­
presados pudieron y  debieron evitarle, sin 
riesgo ni inconveniente alguno para la causa 
del órden y  de las instituciones, y  para el pres­
tigio de los poderes públicos; poro conste que 
sólo los gobiernos de la revolución han tenido 
la fatal desdicha de verse obligados á bombar­
dear las ciudades más ñorecienteo y  populosas, 
para dominar la rebelión ó para reprimir y  so - 
focar insurrecciones, preparadas y dirigidas por 
otros partidos ó elementos más radicales ó re­
volucionarios .

Los mismos insurrectos cantonales de Car­
tagena, no contentos con haber saqueado los 
pueblos de la costa, en sus recientes excursio­
nes piráticas, y  amenzado bombardear á la ciu • 
dad de Almería, que evitó aquel desastre pre­
parándose á una iGsistencia horóica, bombar­
dearon al fin á la ciudad de Alicante, que los 
rechazó con admirable denuedo.

En los rebeldes de Cartagena, el bombardeo 
do una ciudad pacífica y leal á los poderes pú­
blicos, fué un crimen horrible, digno de la más 
severa expiación, mientras que en los gobiernos 
es un derecho y  hasta un deber, cuando no hay 
otro medio racional de sofocar la rebelión ó de 
hacer la guerra, en justa defensa álas facciones 
que la hubiesen provocado; pero de uno ú otro 
modo, viene á resultar que los revolucionarios, 
que tan duramente han combatido siempre el 
sistema de prudente represión do los partidos 
conservadores, le han empleado, á veces exage • 
rándole, cuando han sido gobierno, bombar­
deando ciudades, y  las han bombardeado tam - 
bien, cometiendo un nuevo crimen, estando en 
abierta rebelión contra los poderes constituidos; 
de donde se infiere lógica y  naturalmente que 
el bombardeo de ciudades y pueblos ha venido 
á ser prácticamente entre nosotros un procedi­
miento esencial y  exclusivamente revoluciona­
rio, puesto que los gobiernos conservadores no 
le han empleado en ninguna ocasión, por más 
que no le rechacen en principio, como medio su- 
prem'o, cuando sea de absoluta y  manifiesta ne- 
cesidavi

CCIESTION DEL V Í R G I N I U S

A continuación publicamos el notable ar­
tículo del Oronvita de Nueva-York, y los pár­
rafos con qu o lo encabeza El Imparcial, cuyo 
contenido hacemos nuestro, como haremos cuan­

to tienda á fortalecer el espíritu de patriotis­
mo en todas ocasiones y  mucho más en las pre­
sentes circunstancias:

«Tenemos la seguridad de que nuestros lectores 
habrán de aprobar el que cedamos el lugar preferen­
te de nuestras columnas al siguiente artículo del 
Cronista de Nueva-York sobre la cuestión del Fír- 
ginius.

Asilo exige en primer lugar un altísimo deber de 
patriotismo que nos ordena dispensar la más entra­
ñable acogida á la voz razonada, pero enérgica y 
valiente, del distinguido escritor español que con 
tanta nobleza mantiene enhiesta nuiiatra honrada 

, bandera en medio de los Estados-Unidos,
Así lo exige también la circunstancia de estar es­

crito ese artículo con exacto conocimiento de los mó­
viles que determinaron la expedición filibustera de 
Virginius, para ser leído antes que por nosotros por 
los ciudadanos norte-americanos, que pueden apre­
ciar mejor que nadie la exactitud de ios hechos que 
en él se refieren.

Así lo exige también la ilustración con que en él 
se trata el asunto que hoy es el objeto preferente de 
las conversaciones en todos los círculos políticos y 
de las precauciones del Gobierno.

Reciba, pues, el Cronista nuestros más sinceros y 
cordiales plácemes, con los de todos los hijos de esta 
infortunada España, seguro de que en medio de las 
desgracias que nos afligen, todavía se han extin­
guido en nuestros corazones los sentimientos do dig­
nidad y de independencia, cuya guarda será confiada 
en estos momentos por una expontánea unanimidad 
al Gobierno español, que sabrá cumplir, así lo espe­
ramos, sin baladronadas inconvenientes y sin humi­
llantes debilidades, la misión que le está encomen­
dada.

Hó aquí el artículo.
APRESAMIENTO DEL «VIRGINIUS.;»

I.
LA EXPEDICION.

El miércoles, á las seis ménos cuarto de la tarde, 
recibió el director de este periódico, cuando ya ha­
bía cerrado su oficina, un telegrama que dice lo si­
guiente:

«Al director de E l Cronista, G4 y G6 Broadway. 
Habana 5 de Noviembre. — Recihido en Nueva- 

York á las cuatro y cuarenta y siete minutos de la 
tarde.

El vapor de guerra Tornado ha apresado al Vir~ 
ginius, con 175 insurrectos á bordo, inclusos 4 ó 5 
cabecillas; mas la tripulación, el armamento, una 
correspondencia importantísima y todos ios efectos 
de boca y de guerra que traía. La presa fué conduci­
da al puerto ae Santiago de Cuba, donde efectiva­
mente entró y donde so la juzgara como pirata.»

Cerrada, como hemos dicho, la oficina de E l Cro­
nista á aquella hora, por ser el miércoles dia de pé- 
riódico en que se acaban pronto los trabajos de la 
imprenta, el director no pudo satisfacer su voluntad 
de dar acto continuo uu suplemento extraordina­
rio, anticipando doce horas por lo ménos la noticia 
á toda la prensa americana, ^cluso E l Herald.

Sirva esta importante digresión á disculparnos con 
nuestros suscritores, si por omisos nos tuviesen en 
un asunto de tal naturaleza, y entremos Irancamen- 
te y de lleno en su relato.

Grandes esfuerzos, extraordinarios sacrificios ha­
bían hecho los cubanos fugitivos para»coslear, pre­
parar, juntar y despachar esa valiosa expedición, la 
mas importante de cuantas han ido á Cuba eu los 
cinco anos que la insuiveccion se ba sostenido, por 
el número üe los expedicionarios, por el carácter de 
sus jefes, por el estado actual de la isla, por los er­
rores que se alimentan y propalan en Madrid, por 
las miras económicas del agente que desde aquí con­
certó el nuevo alentado, por la codicia de algunos 
hombres caracterizados de la república del Norte que 
las babian de secundar á la próxima apertura del 
Congreso, y hasta por el crítico momento en que se 
hizo.

yuesada, que es tan hábil para saber vivir á cos­
ta ajena, y que tras de ímprobos trabajos pudo ha­
cerse nombrar en Nueva-Yoik jefe supremo de los 
que aquí se hacen contra España, eu nombre de ese 
mito a que llaman algunos necios Cuba liare, cifra­
ba en la habilitación y en el despacho del Virginius 
las esperanzas de una riqueza fabulosa; no porque 
ese buque llevara elementos necesarios para inclinar 
á favor de sus parciales la balanza de los aconteci­
mientos que en Cuba se ventilan, sino porque el cla­
moreo de un suceso favorable, con las exageraciones 
que aquí se usan, le había cíe facilitar la venta de un 
gran número de bonos de la república de Cuba; ha­
blando, por supuesto, Mr. Graut úel reconocimiento 
de la beligerancia eu su próximo mensaje.

Siendo este el plan, el primer medio de que se 
valió Quesada para juntar una expedición de tanta 
monta, fué sillar por hambreen Nueva-York á sus 
adeptos, á los más renombrados cabecillas sobremodo, 
que vivían y se paseaban y triuniábaii como el sin 
trabajar, á costa del bolsillo de ios pobres menes­
trales.

Suprimió, pues, los salarios á Bembeta, á Jesús 
del Sol, á Pedro Céspedes, a Alfaro, á Santa Rosa, á 
lodos, en fin, kis que sonaban entre los fugitivos co­
mo gente reputada, ofreciendo volvérselos a dar, con 
los anticipos que fueran necesarios, en cuanto se re­
solviesen á marchar á Cuba en eí Virginius. Acepta­
ron aquellos las condiciones de Quesada, como su 
precaria situación lo requería; porque, ¿qué otro re , 
medio les quedaba, sin dinero y sin oficio, á la altu. 
ra de su rango?

Tras esto, Quesada llamó á Ryan ¡Dios los cria), 
pagó sus deudas, le abonó algunos alcances, le hizo 
moderados anticipos y lanzó la .importancia militar 
de este nombre en la facción, seguro de que, por po­
co que valiese, valdría más que todos los otros, aun­
que no fuese más que por el hecho de ser el de un 
gran galopín americano.

Y n¿ aquí cómo Quesada logró juntar en Kings­
ton á esos i75 desgraciados que fueron ¿ dar con el 
Virginius en las manos de las autoridades españolas. 
El invierno ya cercano, con todos sus horrores para 
la gente escasa de recursos en estas latitudes, la en­
comiástica fama de los jefes entre los que se dejan 
llevar de las bravatas y comulgan con ruedas de mo­
lino, los falsos informes que han circulado última­
mente en Nueva-York sobre el estado boyante de la
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causa en la manigua, las condiciones marineras del 
Tapor, la fortuna con que babia abordado á la isla 
Tanas veces en su ya añosa carrera de pirata, la im - 
pumdad vergonzosa «ue la bandera americana le' ba 
ofrecido durante tanto tiempo, con mengua y des 
doro del gobierno de la república de Wasbington v 
sobre todo la proverbial astucia de Quesada en’á  
manejo de todas estas condiciones, teniendo la ners- 
pectiva en la venta de los bonos, todo se aunó para 
la sa.ida del Vtyvntus. Hasta el sacrificio de su hijo 
p^rimogenito lo jugó en este albur; no co-no el célebre 
Guzman, para consolidar la defensa de Tarifa, sino 
pura y simplemente para tener él con qué v i^ r  sin 
ir á ^íejico de nuevo a merodear por los caminos, 
cuando la farsa de Cuba libre se concluvase concluya.

Afortunadamente los sucesos corrieron de otro
nuestras manos,

como lo dice el telegrama que va al frente de este ar­
ticulo, y como han veni lo sucesivamente á confir­
marlo otros despachos posteriores que ocupan tam­
bién su lugar en este número. p u

II.
KL VAPOR.

Hace tres años que el Virginius figura como bu­
que de guerra de k  república de Cuba en un alma­
naque que han dado á luz en Nueva-York los cubanos 
fugitivos; .y en todos los artículos y en todos los do­
cumentos oficialas jue los mismos han nublicado en 
sus periódicos y en toda la prensa americana, tam­
bién figura el mismo vapor en tal concepto

Los Estados-Unidos, Cuba, España, Inglaterra, 
todo el mundo sabe esto de memoria; y aunque no hay 
tol república de Cuba ni hay tal guerra que pueda 
dar al Virginius aquel carácter, todavía debemos aña- 
dir que desde hace también tres años ese buque no 
se ha empleado en otra cosa qne en ejecutar hostili­
dades contra España, echando clandestinamente en 
las costas de Cuba bandas de gentes agresivas y ar­
mamento y municiones. ’’

Al cometer tan punibles atentados contra el de­
recho general de las naciones el Virginius, lo ha be­

bió, y acaso será verdad alguna vez en otras par­
tes: lo que es aquí lo desmoraliza y lo pervierte T 
si no, vamos á ver: ¿no es un hecno perverso é in­
moral que la prensa que ha aconsejado y celebrado 
con patibularios discursos y beod.as carcajadas la 
muerte en horca y la mutilación de los Modoes, so­
metidos al gobierno americano en virtud de una ca - 
pitulacion solemne que los hacia inviolables, venga 
á acusar á España de inhumana, de sanguinaria y de 
cruel, porque castiga a unos piratas que van á inva­
dir y á desolar su territorio?

¿Qué escrúpulos son esos de una gente que arre­
bató á Méjico con la mayor brutalidad la mitad del 
te r r i t^ o  que tenia; que ahorcó á la Sra. Surrat ino­
centemente para satisfacer una venganza de partido; 
que llevó en plena paz contra Cuba sus legiones, le ­
vantadas acpií á tambor batiente; que invadió cuatro 
veces la América central; que-perturbó otras tantas 
la tranquilidad de la Baja Calitornia; que se atrevió 
á desembarcar gente armada en Marianao, apaleando 
al alcalde de mar que lo impedia sin otro apoyo que 
las nrerogativas del defecho; que abordó é incendió 
un Duque cofederado en nuestras playas, lo cual es 
mucho peor que en nuestros mares, y 'que  acaba de 
aplaudir y sancionar la invasión de la”s fronteras me­
jicanas del rio Bravo, por un cuerpo militar y regu­
lar de esta repúb ica, con qn general á la cabeza?

Guarde la prensa americana sus diatribas para el 
pueblo que hace y aplaude tales cosas y otras m u­
chas, que el pueblo español no las merece. Lo que 
merecerá será una albarda convenido, si no aprove­
cha la ocasión que le ha deparado la fortuna, para 
poner á raya una vez más las agresiones del filibus- 
terismo americano, que aún después de hostilizarnos 
nos insulta.

IV.
NUESTRA OPINION.

Al llegar á esta sección de nuestro artículo, reci­
bimos el siguiente telegrama;

«Director del Cronista, e tc .—¿faíana 7 de Noviem­
bre.—El consejo de guarra de Santiago de Cuba hafhn «ípmnro i« Kn-.4 ■ uo m o .—E.1 consejo ue guarra ae santiago ae uuoa na

manto ^ ! sentenciado á muerte á Bernabé Varona, Pedro Gés-mente le consta á todo el mundo; de tal suerte, que 
la marina militar de este país lo ha protegido algu­
nas veces para honrar su pabellón, y los empleados 
del gobierno federal también le han reconocido y 
am arado en todos los puertos donde ha ido.

' Estedos-Uuido.s se hallan en paz con la 
república española nadie puede negarlo sin desdoro 
de su veracidad y de su nombre, y que en el artículo 
decimosexto del tratado de comercio v amistad de 
los Estados-Unidos con España se designa como con­
trabando de guerra todo efecto militar de los de la 
clase que en el Virginias se han capturado ahora, 
también es evidente.

El articulo decimoctavo nos permite el registro 
en nuestra jurisdicción ó en alja mar de cualquier bu­
que americano que nos parezca sospechoso; y por el 
decimocatorce se ha justamente convenido entre 
ambas partes, que el buque de una de ellas que eje­
cute hostilidades contra los Estados, individuos ó 
intereses de la otra, sea juzgado y castigado en el 
concento de 'pirata.

Fuera de estos preceptos esenciales de las relacio- 
ne.s legitimas que existen entre España y la repú­
blica del Norte, hay el derecho general que concede 
a Ips buques de guerra de todas las naciTOes, la po­
licía de los mares, por lo mismo que estos no per­
tenecen á ninguna, y son los grandes caminos de la 
civilizicion y del comercio.

¿A dónde iríamos á parar si se suprimiese aquella 
vigilancia salvadora y fuesen libres las piraterías que 
en los altos mares ejerciesen, sin más razón que 
la de que los piratas enarbolaran la gran bandera 
de la república del Norte, llevando por añadidura 
unos papeles contrarios á su pertenencia y á su 
oficio? ^ ^

Por ende, siendo el Virginius, en buen hora, de 
procedencia americana, y ejercitándose en agresiones 
contra la república española, que se halla hoy y ha 
estado siempre en paz con este país, y habiendo abor­
dado á Cuba varias veces, y perteneciendo á nuestros 
buques de guerra la policía de los mares, como á los 
de igual clase de todas las naciones, y estando vigen­
te el deracho de registro pactado entre España y la 
república de Washington, la persecución, el aborda­
je y el apresamiento del Virginias por el vapor Tor- 
naÁo, en nuestra jurisdicción ó en alta mar, es un 
acto legal de cualquier n^odo que se mire, como será 
legal su enjuiciamiento ^ su castigo en el concepto de 
pirata, conforme al artículo que hemos citado ante - 
riormente.

III.
ACTITUD AMERICANA.

Lo primero que nos ocurrió el jueves por la maña­
na, después de confirmado el apresamiento del Vir­
ginias con los despachos de la prensa asociada de es­
te país, fue examinar la actitud de este gobierno con 
relación á la noticia, leyendo en el Times lo que dije­
ra; V hé aquí lo que hemos hallado en las columnas 
del órgano que tiene en Nueva York el gobierno ame­
ricano.

«La captura del vapor filibustero Virginius ha he­
cho desaparecer una fuente de considerables pertur­
baciones para la marina de los Estados Unidos^ y 
abonará muchos gastos al gobierno. Los papeles de 
aquel buque eran bastante regulares para hacerlo 
acreedor á la protección de nuestra bandera; pero sus 
procederes sospechosos ilegales hacian desagrada­
ble el deber de custodiarlo. Ahora que los españoles 
lo han apresado podrán, sin duda, preséitar pruebas 
suficientes que produzcan su condena en el tribunal 
competente que lo juzgue.»

La actitud del gobierno americano, por consi­
guiente, es decorosa y de ello merecía el parabién, si 
con la protección cnsi directa que otorga a los faccio­
sos en sus ciudades y en sus puertos, contra l>s le­
yes de neutralidad que esta nac on ha expedido y 
proclamado, y contra la jurisprudencia establecida 
por el mismo ante el Congreso de Ginebra, no nos 
obligara á ser parcos en su elogio, por un sentimien­
to de justicia.

En efecto: el artículo primero del Acta deneutra- 
lidad expedida por el Congreso federal de esta repú­
blica el dia 20 de Abril de 1818, impone un castigo 
de 2.000 pesos de multa y tres años de prisión á 
cualquier americano que acepte el encargo de servir 
por la tierra ó por la mar á quien cometa hostilida­
des contra otra nación con la que se halle en paz la 
república de Washington; el artículo tercero manda 
castigar con 10.000 pesos y tres años de prisión á 
cualquiera persona que dentro de la jurisdicción 
am ericpa arme buques que vayan á hacer lo que el 
Virginius, y el artículo sexto impone también multa 
de 3.000 pesos y tres años de prisión á quien se ocu­
pe aquí de hacer reclutar g preparar expediciones 
militares que hayan de cometer hostilidades contra 
cualquier país amigo.

¿ I  no es jpúblico y notorio que aquí tienen los 
cubanos rebeldes una agencia que compra buques, 
recluta gente y prepara, arma y envía expediciones 
contra el territorio de la república de España, con la 
cual se baila hoy y ha estado siempre en paz esta 
nación? ¿No dice Quesada á voz en grito que él se 
ocupa de estas cosas y otras mas, como ántes lo di­
jeron respectivamente de sí mismos Aldama, Agui­
lera, Mayorga y otros varios?

¿Dónde esta la justicia de esta tierra, que no sabe 
lo que le consta á todo el mundo? ¿Qué respeto tri­
buta á las disposiciones más solemnes del Congreso | 
soberano que la rige? ¿O se figura que si los repre- I 
sentantes extranjeros no llenan tan cumplidamente i 
como deberían llenarlo su deber, por las considera- ? 
cienes siempre malas que á no llenarlo les induzca, f 
hjai de ser impasible expectadora de los ultrajes que 
contra sus propias leyes se cometen? ¿Pues qué, no ! 
hay aquí vindicta pública que mantenga el derecho 
y desagravie la moral? ¿De qué civilización entonces - 
blasona esta república? ¿De la que convierte la líber- 
tad en libertinaje? J

Además: en el Congreso de Ginebra se establecie- * 
ron previamente tres proposiciones fundamentales 
para discutir y resolver la cuestión del Alabama y , 
sus consortes, y la principal que sirvió de norma á ! 
las decisiones de aquella arbitracion, fue la de hacer ¡ 
responsables de las depredaciones de los buques á los j 
gobiernos de las naciones donde se hubiesen fabrica- { 
do y equipado. =>

Con esto y con decir que el Virginius mantuvo 
en sus mástiles la bandera americana mientras co­
metió hostilidades contra Cuba, v que por ello la 
marina de guerra federal lo protegió y lo defendió de 
nuestros buques (¡qué falta de pundonor y de ver­
güenza! poco tenemos que agregar á esta sección de 
nuestro artículo, como no sea para refutar una espe­
cie, más desvergonzada aún, de ciertos órganos de la 
prensa americana.

Dicen por ahí que el periodismo ilustra al pue-

pedes. José Jesús del Sol, Agustín Santa Rosa y To­
más Rayan, y la sentencia se ejecutó en aquella pla­
za dia 4 con el mayor órden yante una numerosa 
concurreacia. La causa continúa con la mayor acti­
vidad contra los demás expedicionarios y contra el 
buque.»

No son oportunos los momentos en que la sangre 
se derrama por los efectos terribles de la ley, para 
alzar la voz contra los desgraciados prisioneros del 
Virginius. Nosotros, que estuvimos en la manigua de 
Cuba algunos meses como simples soldados, buscan­
do y batiendo al enemigo y que hicimos algunos pri- 
siorcros co i nuestras propias manos, siempre hemos 
respetado la desgracia y hemos abogado con buena 
fortuna por su vida. Al pueblo americano le consta 
hace tres años por J"! Herald lo queseábamos de 
escribir. Consignémoslo hoy aquí, sin embargo, para 
atajar previamente la mordacidad y la calumnia.

Pero esta verdad no nos revela de las obligaciones 
del oficio que en Nueva-York desempeñamos. Aquí 
siempre se toma á miedo la piedad que se emplea 
con los verdaderos criminales, cuando el crimen es 
de carácter público como lo es el del Virginius. Por 
eso tras la primera expedición de lasque aquí se 
inauguraron contra Cuba en tiempo del general Nar­
ciso López, se organizaron y salieron otras dos; y 
habrian salido algunas más, si la tercera no hubiese 
sufrido un escarmiento tan solemne como el que 
le aplicó el señor general Concha.

Lo mismo podemos decir de lo ocurrido cuando 
esta gente invadia periódicamente la América Cen­
tral. Matábanse allá sin compasión nicaragüenses y 
hendureños amigos ó enemigos de los expediciona­
rios: mas á los ciudadanos de este país los perdona­
ban por la importancia de su ciudadanía, y con esto 
á cada expedición que fracasaba, seguía otra nueva 
acto continuo.

Es la política inaugurada ya en los procedimiens 
tos del Virginius, bien al revés de la que á nosotro- 
nos parece más trascendental y salvadora. ¿O se tie­
ne por más criminales á los cubanos, víctimas m u ­
chos de ellos de una perturbación intelectual, que á 
esos infames piratas extranjeros, que solo por el pi­
llaje van á ingerirse en nuestras cosas?

Siempre que el pueblo americano nos vea vacilar 
en el castigo de los suyos, arreciará y multiplicará 
sus agresiones, porque aquí no se comprende ni se 
estima el ejercicio de la gracia. ¡Ay de España si esta 
ve? no se muestra inexorable con los filibusteros del 
Virgiiiius en tanto que con los cubanos es severa! 
¡Ay si aplica al revés su lenidad, castigando á sus 
hijos y perdonando á los extraños!

Cuba puede salvarse ó perderse definitivamente 
desde ahora para España, según proceda en el juicio 
en pró ó en contra de sus verdaderos intereses. Ésta 
gente es esencialmente material, y hay que hacerla 
comprender por los sentidos corporales, lo que los 
sentidos morales no le enseñan.

No queremos decir hoy más sobre este asunto. 
¿Ni para qué se necesitaría escribir otras razones, 
siendo tan claras y trasparentes las ya escritas?

Las consecuencias de un acto severo de justicia 
no deben causar miedo á los que se escudan con la 
ley y tienen la fuerza necesaria para afrontarlas en 
cualquier otro terreno. ¡No nos asustan á nosotros, 
que estamos aquí tan á la mano de las iras popu­
lares!...

En cuanto á las gestiones de derecho á que la con­
ducta del Virginius y de otros buques de este país 
nos están induciendo hace cinco añas, ya hablare­
mos otro dia. Hoy no nos queda tiempo ni espacio 
para más; y con lo dicho se habrán de conformar 
también por hoy nuestros lectores.» I

La Palma, 27 (madrugada).
Los proyectiles de los sitiadores han causado bas­

tantes destrozos dentro de la plaza.
Durante el dia de aver el castillo *de San Julián 

hizo poco fuego, el de Galeras casi nada; pero m u­
chísimo Atalaya, Despeñaperros, Moros y murallas.

La fragata Méndez Nuñez hizo un gran número de 
disparos sobra el campamento.

Las baterías de ¡os sitiadores de Beaza y Ferrio 
han sido las que más disparos han recibido clel ene­
migo.

Los obuses de la batería de Solano han producido 
muy buen efecto.

La escuadra leal no ha tomado parte en la acción.
Se asegura que hoy secundará activamente las 

operaciones.
Ignoro las desgracias ocurridas en el campa­

mento.
No tengo noticia de ninguna baja.

A las ocho de la mañana.
«Son las siete de la mañana. Durante toda la no- 

che la plaza apenas ha hecho alguno que otro dispa­
ro. En este momento han roto el fuego nuevamente 
nuestras baterías con toda actividad »

, . A las ocho y cuarto.
«Las ultimas veinticuatro horas han hecho nues­

tras baterías los siguientes di.sparos:
Doscientos cincuenta v dos las piezas de 21 cen­

tímetros, 914 las de 16 y Í09 las de 10. -Total, 1.305.
La plaza y los fuertéís han hecho 377. El castillo 

de Atalayas 316. El de Galeras '19; y el de S. Julián 
75.—Total, 887.

No ha sido pisible contar las andanadas de las 
fragatas Numancia y Mendtz Nuñez »

A las diez y cinco minutos.
«Continúa el fuego. I..a plaza y los buques acode­

rados en Santa Lucía lo hacen muy nutrido.»
A las siete y treinta y seis minutos.

«Habiendo recibido una confidencia el gobernador 
civil de Valencia sobre el punto en que se hallaban 
varios efectos de guerra sacados de la plaza de Car­
tagena hace algunas semanas con objeto, según de­
cían, de levantar paitidas cantonales en Despeftaper- 
ros y del cual formaban parte los 62 fusiles ya cogi­
dos en Mazarron v de que tiene conocimiento V. E., 
mandé anteayer al referido punto al coronel Escoda 
con la caballería de carabineros, y en este momento 
recibo un oficio en que me comunica, que hechas las 
oportunas escavaciones en el sitio que se le había 
indicado, han sido encontrados dos cañones rayados 
de montaña, dos cajones de granadas para ellos, un 
cajón de cartuchos metálicos, dos escobillones y dos 
tornillos, cuyos efectos H errín  hoy á este campa­
mento, así como los individuos qne”han sido presos 
por sospechas de complicidad.

A las nueve v treinta.
El fuego ha continuado toda la noche por nues­

tras baterías aunque lentamente. Ayer hicieron 
nuestros cañones 305 disparos y la plaza 879 Las 
bajas que han tenido nuestras tropas se reducen á 
cinco artilleros, entre ellos un capitán contuso de un 
casco de granada. Hoy se espera que la escuadra 
haga algo.

San Julián tiene la guarnición fuera de combate. 
Muerto el gobernador del castillo y casi todos los 
jefes.

Desde ayer á las diez de la mañana tenia bande­
ra amarilla y no hizo ningún disparo »

A las dos de la tarde.
«Continúa el fuego. Los insurrectos lo hacen muy 

vivo, particularmente sobre nuestras liaterías de la 
izquierda. Muchos edificios de la plaza destruidos. 
El ayuntamiento, donde se reúne la junta, derribado 
su frente.

 ̂ A las cuatro de la tarde de ayer habían entrado 
ya en el hospital 80 heridos y machos muertos En 
las murallas sostienen principalmente el fuego ex­
tranjeros procedentes de la Commune, y los cabeci 
lias más decididos á defenderse, parece son Gontre- 
ras, Galvez, Paez. el gobernador de Galeras, secun­
dados por los presidiarios.

tándose de caso tan grave, ¿deberían reunirse inme­
diatamente las Córtes? ¿Debería por sí solo afrontar 
el Gobierno toda responsabilidad? Creemos que estos 
extremos han sido objeto de las deliberaciones délos 
ministros, y aun presumimos que los pareceres an ­
duvieron eincontrados, pues si bien la cuestión brin­
da á los impulsos más nobles, más decisivos y más 
contingentes, también acusa otras consideraciones 
gué quizá crea el Sr. Castelar que no puede desaten­
der, estando como estamos, casi sin escuadra; te­
niendo, como tenemos, nuestro escaso ejército em­
peñado en tres guerras civiles, y, conservando, como 
conservamos, imperios coloniales é islas adyacentes; 
reflexiones é intereses todos qus habría también que 
pesar en la balanza de este litigio.

Cabalmente, para tomar una resolución definiti­
va, reúnanse los ministros esta noche; y dados los 
contrarios pensamientos que ya se han dibujado, no 
seria extraño que surgiera una crisis ministerial.

Como nos hemos primueslo únicamente comuni­
car á los lectores de E l Gobierno lo que creemos más 
cierto en la cuestión del Virginius, omitimos de 
nuestra cuenta todo comentario, que ya haremos en 
Ocasión más oportuna.»

co-un saladísimo suelto de nuestro apreeiaEU 
lega La Política. ^

El Gobierno se resiste como gato panza ar - 
riba, pero La Política es voto en la materia 

Lean ahora nuestros suscritores:

O P I N I O N  DE LA P R E N S A  DE P A R I S
SOBRE LA PRÓROGA DE LOS PODERES DE MAC-MAHON.

MAS NOTICIAS
SOBRE LA CUESTION DEL «VIRGINIUS».

La cuestión del Virginius toma cada vez 
un carácter menos conciliador.

Los órganos en la prensa francesa de la ma­
yoría del 19 de Noviembre, no parecen estar 
completamentede acuerdo sobre el sentido y  la 
importancia que debe atribuirse á la ley de 
próroga. Algunos, como El Constitviionnel, se 
esfuerzan en persuadir á sus lectores de que 
esta ley no se ha votado más que -. para amor - 
tiguar las competencias de los partidos, á fin de 
aplazarlas, para devolver el brillo y  la fuerza 
de la verdad á esa tregua de Burdeos que has­
ta ahora no ha sido más que un cebo que no 
ha dado otro resultado que fecundar la am bi- 
güedad.11 El Constitutionnel toma por testigo 
de sus conclusiones al mismo mariscal Mac- 
Mahon. jQuó pedia el mariscal en su mensaje 
de 5 de Noviembre? Un poder que no se ponga 
diariamente á discusión: un poder al rededor 
del cual se puedan agrupar todos los amantes 
del órden, sin distinción de partidos, n Ahora 
bien, añade el diario citado, con esas compe - 
tencias de los partidos, el poder del mariscal 
Mac-Mahon, ¿no se veria constantemente con­
movido? ¿No seria diariamente puesto á discu­
sión, y  al aparentar agruparse á su al rededor, 
no trabajarían en realidad los partidos á atraér­
selo, á explotarlo en provecho propio? Este len­
guaje honra indudablemente á El Constitu­
tionnel, pues manifiesta á la vez su completa 
buena fó y  un buen sentido; pero si damos cré­
dito á otros órganos de la mayoría demusstra 
también gran candidez.

Leamos, por ejemplo. La Oazette de France 
y  veamos á lo que, á su juicio, viene á quedar 
reducido "el 24 de Mayo engrandecido y  con- 
firmadoii de El Constitutionnel.

"La naturaleza de los discursos pronuncia­
dos, dice, ha dado á la votación un carácter 
que no puede desconocerse; el gobierno salido 
del pacto de Burdeos y  el que nació el 24 de 
Mayo, eran por su origen y  los poderes reeibi- 

I dos, de una naturaleza completamente distinta, 
j y  no teniendo el mismo caráter no pueden te -  
; ner las mismas obligaciones, 
i "El gobierno de Burdeos se estableció so • 
j bre la base de la tregua de los partidos: su pa- 
I peí era el de la neutralidad....

"...El 24 de Mayo tampoco se pensó en la

«Los órganos de confianza siguen desafinando de 
lo lindo.

Así, mientras La Prensa niega que anteayer ce - 
lehrara el triunvirato reunión alguna especial, pues 
todos los dias se reúnen los miembros de él para 
hablar de la pluie et du bon temps. E l Gobierno habla 
de la reunión ese mismo dia tenida en casa del señor 
Segaste, y parece como que va á satisfacer la curio­
sidad que dicen muestran varios periódicos por saber 
loque se decidió en ella.

Después de este exordio ó introito, que parece 
prometer algo, el más discreto y vivaracho de los ór­
ganos de confianza, que sabe él daño que hacen las 
largas liradas sobre puntos intencioaalmente reser­
vados por sus amigos, vuelve la hoja del misal y en 
menos tiempo que se persigna un cura loco reza en­
tre dientes estes palabras: «En definitiva, no se re­
solvió nada, porque no era posible, pero se resol­
verá.»

Ya digimos ayer nosotros que nada se había re­
suelto, pero que, andando el tiempo y después de 
examinar bien cierto contrato, algo habría que re­
solver.

En vías de eso se estaría, si hubiéramos de creer 
ú E l  Imparcial. al cual colega le parece hoy «que la 
célebre cuestión surgida con motivo de la actitud y 
declaraciones del periódico La Iberia tendrá un pró­
ximo arreglo, bajo determinadas bases que no está 
autorizado á revelar.»

Suponemos que ese arreglo no será el que propo­
ne un colega para que el partido constitucional salga 
del conflicto ,en que lo han metido sus órganos de 
confianza, tirando cada cual por su lado y poniendo 
al triunvirato en el caso de no saber á cuál de ellos 
elegir por confidente exclusivo.

121 procedí niento no es nuevo, pero seria curioso 
verlo aplicado á la solución del presente conflicto. 
He aquí la receta: «Se toman tres tiras de papel 
igualmente anchas y de igual longitud, se escribe en 
cada una de ellas uno de los nombres Iberia, Prensa 
y Gobierno, y cubriendo 1» parte inferior donde es- 
tan escritos los nombres de los diarios defensores, se 
saca una, y la que salga .«alga, y á quien Dios se l i  
dé San Pedro se la bendiga »

Y á lodo esto, lo más raro del caso es que no ha 
habido ni hav motivo para tanto ruido y tanto albo­
roto, pues E l Gobierno declara anoche mismo que «el 
partido constitucional no eslá en el caso de levantar 
bandera, y no la levanta,» que es lo mismo que quie­
re y predica La Iberia al sostener que no debe levan­
tarse bandera alguna de exclusión, por lo cual califi­
ca de Terquedad INÚTIL título de su artículo de hoy) 
la de los que se han empeñado en que se le excomul­
gue por haber creído y confesado lo mismo que cree 
y confiesa su santa madre la iglesia constitucional.»

El S r. Sickles parece que persi.sfce en sus I ni en el imperio, ni en la monarquía.
i primitivas reclamaciones, á las que el Gobierno 

se niega á acceder.
I p ícese que el representante de los Estados- 
) Unidos dirigió ayer un ultimátum  al Gobier- 
I no, dándole veinticuatro horas para resolver 
j sobre sus reclamaciones, y  que, habiendo si - 
I do consideradas inadmisibles y  raanifestádo- 
I sele así, es inminente su salida de Madrid.
: Nada concreto se resolvió en el Consejo de
! la mañana, pero ayer tarde volvieron á reunir­

se los raini.stros, y  según afirma La Gorrespon-- 
■ dencia á última hora, anoche mismo debía que- 
: dar resuelta la cuestión.
I El mismo periódico publica varios sueltos 
j referentes al asunto, que reproducimos á 
í tinuacion:

con-

«Durante todo el dia de hqy han circulado en los 
centros políticos rumorse bastante graves acerca de 
la cuestión Virginius:

Según nuestros informes la cuestión de que nos 
ocupamos no ha oerdido su gravedad ni un solo mo­
mento.

CARTAGENA
Después de haber continuado el fuego de 

las baterías toda la noche, aunque lentamente, 
sobre la plaza de Cartagena, ayer mañana re - 
cibió el bombardeo nuevo y  vigoroso impulso, 
dirigiéndose el ataque principalmente sobre el 
castillo de San Julián, donde los certeros dis­
paros de nuestra artilleiía han causado destro­
zos inmensos.

El comandante do dicho castillo ha muerto, 
así como los principales jefes. Sus fuegos fue­
ron apagados y la guarnición tuvo que reti -  
rarse.

( Las negociaciones continúan, y hasta el momen­
to en que se vea el desenlace, es prematuro cuanto 

f se diga y se asegure.
Los rumores que han corrido esta tarde en al-

• ganos círculos políticos deque la cuestiou de E l 
Virginius pudiera dar ocasión á una crisis parcial
del ministerio, son prematuros en los momentos en 
que escribimos estas líneas.

—Algunos creen qua seria convenient í reunirías 
Cortes en seguida para que ellas resolvieran la cues­
tión del Virginius^ pero personas autorizadas ase- i ser un  gobierno de neutralidad, basado en la

.PO'- tregua  de los partidos, un  ¿obierno de defen-

La cuestión planteada en el terreno de la de­
fensa social, se apeló á la abnegación de todos, 
al apoyo de todos, al concurso do todos los in­
tereses amenazados y  aterrorizados. Habiéndose 
unido en el terreno del órden social, toda cues­
tión política quedó reservada.

"Enteramente diferente es la significación 
del gobierno del 19 de Noviembre.

"A un gobierno que tenia ni duración 
determinada, ni poderos definidos, sucede un 
gobierno, cuyos poderes tienen siete años de 
duración y  cuya naturaleza no se presta á 
falsas interpretaciones.

"Los mismos bonapartistas y  republicanos 
son los que en la discusión se han tomado el 
trabajo de dar al nuevo gobierno su verdadera 
significación....

"....Ni apelación al pueblo, ni bonapartistas, 
ni republicanos; la votación de la Asamblea ha 
sido bien caracteristica.it

M Is claramente no puede decirse que la 
prorogacion de los poderes del mariscal Mac- 
Mahon, lejos de significar la tregua de los par­
tidos, no es otra cosa que la exclusión de dos de 
ellos en provecho del tercero.

Como si las anteriores frases no tuvieran 
un sentido completamente preciso y  claro, la 
misma Gazette de France, añade en otro lugar: 
iiEl gobierno del 19 de Noviembre no debe

El eminente escritor católico, M. Venillo, 
al rec;'rdar al mariscal de Francia que ha me -  
recido la honra de que se le compare con Ba -  
yardo, le recuerda también que aquel héroe 
fué caballero sin miedo y  sin tacha.

El artículo termina con estas notabilísimas 
palabras dirigidas á Mac - Mahon.

"Un rey de Fi-ancia, en los tiempos en que 
estamos, debe tomar á su cuidado la libertad 
de la Iglesia, velar por la seguridad del Papa 
y defender y  proteger á la justicia oprimida."

Este es el bello y  antiquísimo atributo de 
la corona de Francia, y  loque coacede á los 
príncipes un lugar digno en la historia. Re­
cuerde Mac-Mahon que existe un documento 
en el que se le compara con Bayardo. Ese do­
cumento es supe’ior al otro on el que la Asam­
blea aterrorizada le ha conferido sus poderes; 
cuide, pues, de que dicho documento no se ol­
vide ."

Por haber olvidado esta obligación se per­
dió Napoleón III. No fué otra la causa de su 
ruina.

Unidad de Italia.
Unidad de Alemania.
Persecución contra el Papa.
Ruina do Francia.-
Esta es la historia.

( I-! En el círculo liberal de la calle del Correo, 
ing 'e.Harán esta noche Oü aócios procedentes en 
su mayoría del de la callo del Clavel.

j So nos dieo que de algunas provincias se ha 
, contestado en términos enérgicos á la junta 
¡ directiva del partido constitucional, diciendo 
I que no cree ya ocasión de audar.se con paños 
j calientes, sino de tomar una resuelta y  patrió- 
1 tica actitud, porque el 3 de Fne o podría po­

nerse todo otra vez en tela de juicio.

Un telegrama del general en jefe, fechado | telegrama;

que de esta suerte las Cortes podrán en su dia juz 
gar y aprobar ó desaprobar la conducta del ministe­
rio, por supuesto, en el caso de que dicha cuestión 
no produjera una guerra internacional que, se^^un 
nuestros informes, no se espera.» °

La Agencia Fabra nos comivnica el si­

en La PalnTaá las onco> veinticinco minutos ! Contres^a Jericanl^se moTtrará̂  W  
ete ayer manana, da cuenta de habérsele pre- | nimiento de la paz.»
sentado un oficial de la marina inglesa y otro 
de la italiana, solicitando cora-> cuestión huma­
nitaria, y  en nombre de los almirr.nl’es de las 
escuadras italiana, inglesa y  frauj , la sus - 
pensión de Icri fuegos de nuestras baterías, por 
el término de dos horas, para que puedan salir 
de la plaza las mujeres, los ancianos y  los niños.

E l general ha querido consultar al Gobier­
no, ántes de dar una contestación definitiva, 
tanto por lo delicado de esta cuestión, cuanto 
porque la junta, por su órgano oficial el Cantón 
murciano, había concedido ya varios plazos, 
para que abandonaran la población los que no I 
fueran útiles para la defensa. ‘

A las tres de la tarde seguía el fuego de las 
baterías sitiadoras, siendo muy certeros sus dis­
paros.

El Gobierno parece que ha dejado á la apre­
ciación del general en jefe la concesión ó nega­
tiva de la eregua solicitada, y  el general Ceba- 
llos ha accedido á los deseos de los oficiales de 
los buques extranjeros.

La esperanza de una próxima rendición de 
la plaza de Cartagena reconoce por fundamento 
el haberse solicitado el armisticio á petición de 
los mismos insurrectos.

Nada de extraño tendría que la resistencia 
no se prolongase, pues los estragos del bombar - 
deo, como dejamos dicho, han sido terribles.

Hé aquí ahora los detalles que el telégrafo 
comunica sobre la situación de las baterías y  
resultado del ataque:

polí-

Por último. El Gobierno resume en el si­
guiente suelto todo lo que, referente á esta grave 
cuestión y  á las demás de órden público se ha 
dicho y  comentado ayer en los círculos 
ticos;

Importante —Es un día el de hoy que habrá que 
señalar con piedra negra en los anales de nuestras 
desventuras políticas. El carlismo, por las más re­
cientes noticias, crece bastante, especialmente en 
Aragoa y otras provincias del centro. La discreción, 
por una parte, que nos debemos imponer y los pre­
ceptos legales por otra, nos vedan entrar en los de­
talles, que por cierto se han comentado esta tarde 
con gran animación en los círculos político;).

Esto por lo que hace al interior. En cua nto al ex­
terior, en cuanto á la cuestión del Virginias, hemos 
de decir con sentimiento á nuestros lectores que las 
noticias que tenemos á última hora de las compli­
caciones pendientes con los Estados-Unidos, se seU - 
ran bastante de las impresiones conciliadoras que ha­
bíamos sacado de los rumores anoche circulados, de
los cuales nos hemos hecho gustosos eco al eiscribir
para nuestros suscritores de provincias.

Podía creerse por el contesto v por el espíritu 
del despacho ayer trasmitido por él Sr. Abarzuza.

conferencia celebrada con £l 
mnisteo de Washington en París, que llegaríamos á 
u d transacción admisible, sin humillación, para to- 
dos; pero posteriormente, algunas horas cLpues, 
racibiqse unlargoteleeram adl nuestro minústra en 
Washington, señor Polo, que restituye la cudsliou á 
aquellos términos graves que revistió desde el pri­
mer momento. Este telegrama implica las últimas 
resoluciones del gobierno del general Grant, V  ade­
mas una perentoria re.snnBcii. ______ ’ A ' - .

tregua de los partidos, udi gobierno de defea 
sa sobre el terreno del órden social; udebe ser 
"un gobierno, no decimos de ataque, sino do 
"iniciativa y  de añrnacion. No debe perma- 
"necer neutral y  limitar su acción á defendor- 
"se y  á sostenerse; supuesto que tiene el por - 
"venir delante de si, preciso esque marche; su- 
"puesto que tiene la fuerza, preciso es que no 
"se quede inactivo.il

Haciéndose cargo de tan encontrados pare­
ceres, pregunta La Liberté: "¿Cuál de estos dos 
periódicos ha interpretado fielmente el senti­
do de la ley de próroga?" La Liberté teme que 
sea la* Gazette de France, y  añade que al ma­
riscal corresponde disipar ese temor y  hacer 
que termine toda ambigüedad.

De aquí sin duda tomó cuerpo el rumor, 
desmentido por el telégrafo, do que el mariscal 
Mac-Mahon trataba de dirigir un nuevo men­
saje á la Asamblea.

Por lo demás, suponemos que por el mo­
mento la tranquilidad está asegurada en la na- j 
Clon vecina, sin que entendamos por esto que 1

Con motivo de sar lioy el cumoleaños 
del príncipe D. Alfonso, el Círculo conservador 
alfonsino ha resuelto celebrar esta festividad, 
dando un té en sus salones, calle Mayor, nú ­
mero 1, prÍQcipal izquierda.

Para mayor b illo de la reunión, se ha con­
vidado á todas las personas importantes del 
partido y á la s  redicciones de los periódicos 
que mantienen en la prensa la causa santa, sim­
bolizada en el augusto descendiente de nuestros 
reyes.

Ks justo que hagamos público el hecho de 
que en la controversia suscitada entro El Go­
bierno y  La Iberia, el primero cuenta con el 
apoyo del periódico ministerial Lx República: 
de manerif que hay fundamento para suponer, 
y  creemos que lo tendrá presente el comité, 
que la actitud de El Gobierno es la m’ís simpá­
tica para los elementos republictenos, aunque 
solo sea por su oposición á la única monarquía 
posible,llamándose monárquico.

No es este un dato despreciable, y  lo con­
signamos por lo mismo que favorece á El Go­
bierno.

La comisión permanente de las Córtes no 
ha acordado nada en su reunión de ayer. El lu ­
nes celebrará una extraordinaria para delibe- 

( rar sobre la cuestión de los distritos vacantes.

r to 1 o 7 s r í* C a S r  del’mmiste
Para estudiar y resolver sobre el dilema propues- 

to, hanse reunido los ministros anoche y esta maña­
na, estando para lo propio citados esta noche, Tra-

, ___higueras y  Castelar celebraron
los partidos han de dejar de agitarse dentro de ? ayer una conferencia, sobre cuyo objeto se ha— 
cierta esfera, para procurar atraerse al maris- t cen interpretaciones diversas, siendo la más 
cal y  el triunfo de sus doctrinas. | autorizada poco favorable á la actitud concilia-

R^pecto al mariscal, creemos que se man— | dora que se suponía al primero de dichos s e -  
tendrá a su altura y  no se prestará á que su I ñores.
nombre sirva de bandera á ninguno de los par­
tidos en que está dividida la nación, sin que 
esto impida que andando el tiempo, y  cuando 
la Opinión pública se^ironuncie más general-

El presidente del poder ejecutivo celebró 
ayer varias conferencias con el ministró de la 

, f  - j  , * , Guerra, y  también con algunas personas impor-
mente en favor de la monarquía ó del imperio, | tantos de todos los partidos.
pues sospechamos que la idea republicana ha de i _______^
perder terreno, se decida el duque de Magenta I , . . .  . ,  ¿
á legar á su país un gobierno estable y  dura -  | . ¥  Consejo de ministros se reunió ayer á
dero, que consolide oí órden, desarrolle la rique 
za pública y  asegure la paz y  el bienestar de 
Francia.

las diez de la mañana, habiéndose concluido á  
las dos do la tarde. La cuestión del VirgznñíS
ocupó por completo la atención del Gobierno,

par
put
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habí
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A continuación verán nuestros suscritores
I sin que se sepa la resolución que se ha adop -  

tado.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA

Rogamos al señor director de Comunicacio­
nes que adopte alguna disposición para impe - 
dir el extravío de los periódicos extranjeros 
que se nos dirigen. Anteayer, sin ir más léjos, 
nos faltó el número de El Cronista de Nu&va- 
Yorlc correspondiente al 8 del corriente, no 
habiendo llegado á- nuestro poder más que los 
del 1.“ y  ó -

A la vista salta el perjuicio que se nos cau­
sa con estas f<dtas. que desgraciadamente se 
repiten con harta frecuencia, pues en vez de 
poder adelantar las noticias de interés que 
contengan los diarios extraviados, tenemos que 
esperar á que nuestros colegas, más afortuna -  
dos que nosotros, las publiquen, para reprodu­
cirlas.

losAyer recibimos tres correos extranjeros, 
correspondientes al 21,22 y  23 del actual.

Por hoy estamos al corriente; veremos en 
adelante.

EL Gobierno hace como que cree que la re­
volución de Setiembre fué obra del pueblo, de 
la nobleza y del clero.

Pura modestia del Sr. Topete.

Con el más profundo pesar comunicamos á 
nuestros amigos la triste noticia de que ayer ha 
fallecido en Bailen, á los 65 años de edad, el 
general D. Luis José Rentero.

El sentimiento que su pérdida nos causa, 
nos impide tributar al finado los justos elogios 
que merece. Otro dia, con más espacio y  más 
tranquilos, cumpliremos con este deber. Por 
hoy, nos limitamos á enviar á su desconsolada 
familia la expresión de nuestro profundo y  sin­
cero dolor.

Ha empezado á publicarse en Ginebra un 
diario internacional titulado L" Union destra- 
vailleurs, en cuyo primer número, á través de 
las mayores diatribas contta la sociedad, se des­
cubre una reprobación formal contra toda preo­
cupación política especial.

Las repúblicas, las monarquías, los impé­
laos son una misma cosa para esta tercera en­
carnación de la Internacional; su único objeto 
es la realización del ideal socialista: la unión 
de todos los trabajadores contra todos los capi­
talistas, hé aquí el medio de conseguirlo.

Ya están, pues, advertidos todos los gobier­
nos, y mucho dudamos que dejen un completo 
desarrollo á esta nueva liga, que no sq propo­
ne nada ménos que enlazar la agitación fomen­
tada en Itodas las naciones por la espirante 
A-Sociacion Internacional.

Holanda como garantía de seguridad, sin per -  
juicio de dejar á aquella ciudad su autonomía. 
El gobierno, añadió el ministro, no tiene abso­
lutamente intención de ejercer una dominación 
directa sobre aquel país.

Un despacho de Syngapoore del 20 de N o ­
viembre anuncia que la expedición holandesa 
contra los Atehinos ha salido ya de Batavia.

Escriben de Carlsiuhe con fecha 20, que 
aquel dia se abrió el Landtag por el gran duque, 
quien hace notar en el párrafo del discurso del 
trono referente al Imperio aloman que el g o -  
bierns de Badén se esfuerza en ayudar la mar­
cha natural de los asuntos comunes á toda Ale­
mania; pero dejando á salvo los derechos y  los 
intereses particulares de los diferentes Estados.

Ahmed-Rassim-bajá, gobernador de Tre- 
bisonda, ha r.ido nombrado para igual puesto 
en Scutarl

Así lo dice un telegrama de Constantino- 
pla del 20.

El vicepresidente del Consejo de ministros 
de Prusia, M. de Camphausen, contestando el 
22 á una interpelación de M. Windthorst y del 
partido ultramontano en la Cámara de los di­
putados de Berlín, sobre la significación del 
nuevo cambio ministerial, declaró que la res­
ponsabilidad de los diferentes ministerios no se 
había modificado en manera alguna por este 
cambio, añadiendo que el príncipe de Bismark 
habia sido nombrado presidente y  se le habían 
confiado al preopinante una parte de los tra • 
bajos do esta presidenúa, en virtud de un 
acuerdo unánime del Consejo de ministros. 
M. de Camphausen terminó diciendo, que to­
dos lo‘ ministros responderían, como hasta aquí, 
de la línea política que se habían trazado en las 
deliberaciones del Gabinete.

La declaración del vicepresidente del Con­
sejo aleman, demuestra con cuánta razón sos-

Ya que en otra lugar nos hacemos cargo del 
juicio que dos diarios de tan diferente opinión 
como El Constitwtionnel y  La Gazette de Eran- 
ce, han emitido sobre el sentido y  consecuen­
cias de la votación del 19 en la Asamblea fran­
cesa, véaselo que á este propósito dice el Jour­
nal de Paria, uno de los órganos más autori­
zados del partido orleanista:

«Hemos tenido con nosotros á los conservadores 
de todos los partidos, es decir, á los que son conser­
vadores antes que hombres de partido

Hemos tenido en contra á los radicales de todos 
los partidos, es decir, á los que son hombres de par­
tido ante todo.

La cuestión no se ha planteado, pues, entre dos 
partidos, sino entre los conservadores de todos los 
partidos y  los radicales de todos los partidos.

De consiguiente, la mayoría que se manifestó el 
19 no es ni una mayoría legiLimista, ni una mayoría 
orleanista, ni una mayoría bonapartista, ni una”ma- 
yoría republicana.

Es una mayoría conservadora, es decir, una ma­
yoría á los ojos de la cual la política conservadora, 
las ideas conservadoras, los intereses conservadores 
se anteponen á la política, las ideas y los intereses 
de partido.

Ese es el carácter de esa mayoría; eso es lo que 
forma su unión; eso es lo que constituirá su fuerza.

En el terreno en que se ha colocado, no existe 
entre los diversos grupos que la componen ninguna 
división, y por consiguiente, ninguna causa de de­
bilidad.»

Es singular la contradicción de n o t i - ! 
cias que publican los diarios de París respecto 
á la presencia del conde de Cbambord en el 
territorio francés. Al paso que algunos asegu­
ran que desde el 21 se encontraba en el casti- * 
lio de Luynes, otros dicen que su permanencia j 
allí databa de una semana atrás; los primeros í 
afirman que el heredero de Enrique IV no di- | 
simulaba su disgusto por la concesión de la 
próroga de los poderes al mariscal Mac-Mahon; j 
y los últimos, por el contrario, dan como cierto • 
que habia dejado en completa libertad á los í 
diputados de la derecha para que votaran con i 
arreglo á su conciencia. }

En un solo punto están contestes todos los ? 
periódicos que se ocupan de este incidente: j 
en no atribuir objeto político á este viaje. |

Los individuos de clases pasivas que tienen con­
signado el pago de sus haberes y pensiones en la te­
sorería central de la Hacienda pública, acreditarán 
su existencia y estado en la contaduría de la misma, 
desde el dia 26 al 30 inclusive del actual, de la ma­
nera siguiente:

Las viudas y huérfanos, con certificación expedí-
pechábamos en contra de las apreciaciones de 1 da por el juez'municipal del distrito respectivo, en i 
la prensa francesa que suponian caído en des- i la que conste, alemas de las circunstancias expresa- ;

« 1  j  1 T • das, el punto donde habitan, firmando los interesa- i
gra m al canciller del Imperio. , ¿og gj pjg ¿g dicha certificación, la declaración de

Después de lo expuesto en la Cámara de , no percibir de fondos generales, provinciales y mu- 
diputados de Berlín por M. de Camphausen, no i nicipales, otra cantidad que la acreditada en la nómi- ,

’ es posible abrigar la menor duda de que el se - na de su clase. . . .  1üAr Ac ; j . -  j  i  ̂ i i i Los señores cesantes, jubilados y retirados que :
5^®naark jamás ha dejado de ser el al- | cobran por apoderado, justificarán también su exis- j

tenciacon certificación de dichos jueces municipa- ; 
les: y los jefes superiores de administración, jefes de 1 
administración y coroneles, lo verificarán por medio * 
de oficio escrito de su puño y letra, dirigido á esta • 
contaduría, expresando en él su domicilio y la decía- ; 
ración de no percibir otro haber en los términos ar- j 
riba indicados. [

ma del Gabinete aleman y que su influencia ha 
sido y  continúa siendo omnipotente.

Según un telegrama de Lóndres del 21, se 
habían recibido noticias en la capital de Ingla­
terra, de Cape-Coast, con fecha 31 del pasado 
Octubre. Los ingleses habían sorprendido á los 
ashantees el 27 cerca de Dunguah y  quema­
ron su campamento en un reconocimiento prac­
ticado cerca de Abracampra, en el cual fueron 
hechos prisioneros muchos ashantees.

Al contestar Su Santidad el 19 del corrien­
te á los mensajes de los alumnos de los cole­
gios alemanes y  Norte americano, dijo á los 
primeros, que al volver á su patria eucontrarian 
en ella una persecución semejante á la de J u ­
liano el apóstata, aconsejándoles que se arma- 
sen de paciencia y de fuerza para sostener la 
lucha, imitando los gloriosos ejemplos del clero

Dicen de Ronda que ha sido capturado el célebre 
criminal conocido por el Mondeño, cuya historia es 
larga de contar, actualmente reclamado por el juez 
de Marbeüa.

Por la dirección general del Tesoro se han circu­
lado nuevas órdenes á los jefes económicos de la pro­
vincia, para que apremien á los morosos por descu- 
hierlo de bienes.

Anteayer quedó completamente terminado el ar­
reglo de orden público, el cual quedará planteado 
desde el dia l .“ del próximo mes.

El próximo domingo 30 celebrará junta general
extraordinaria la asociación de propietarios de fincas 

. • •p.'. TTy —  ojDuijjius uoi mero í urbanas de Madrid y su zona de ensanche, en el
aleman. Dirigiéndose luego á los americanos, el | Banco de España. Gomo en dicha reunión deben tra-
Papa les dijo: En Alemania está la libertad 
oprimida; pero en vuestro país es completa, ca ­
si excesiva y  á veces peligrosa. Para vosotros, 
pue.s, la fiel práctica de laís leyes de Jesucristo, 
y una completa victoria sobre vosotros mis - 
mos, son virtudes esencialmente necesarias á 
fin de vencer ájlas tentaciones y  á ios malos 
ejemplos.

La Gaceta de Spener contiene detalles muy 
curiosos sobre la antipatía que respecto á Pru- 
wa manifiestan los oficiales del ejército sajón. 
Hace ya algunos meses que los oficiales sajones 
resolvieron no usar la cruz de hierro de Prusia 
fuera de los actos del servicio. Esta súbita des­
aparición de una condecoración creada por el 
rey de Prusia ántes de haber sido elevado á la 
uignidad de Emperador de Alejnania, causó una 
gran sensación en Dresde, donde se enenentran 
ruás de diez mil prusianos, y  entre ellos buen 
número de oficiales generalep. La opinión pú­
blica, sin embargo, habia casi olvidado este 
Munto, pero recientemente se ha asegurado que 
los oficiales sajones de guarnición en Lespsick 
han resuelto imitar el ejemplo de sus compañe­
ros de Dresde. Antes de mucho, dice un diario 
extranjero, la cruz de hierro de Prusia no se 
■̂ era eu ningún pecho sajón, excepto en los ca­
sos en que el servicio lo haga obligatorio.

colonias da Holanda de - 
o el 20 en la segunda Cámara que la guer­

rean contra los atehinos tendrá por
todo colocar á Atehin bajo la soberanía de

tarse asuntos de importancia para los intereses de la 
asociación, es de creer que estará muy concurrida, y 
así lo hace saber á los asociados la junta directiva.

Dentro de cuatro ó seis dias podrá disponer el se­
ñor ministro de la Guerra de otros 12.000 fusiles del 
sistema Remington.

Anteayer se sintió en Irun un temblor de tierra 
de escasa duración. El general Loma se encontraba 
en aquel punto.

En breve terminará el sumario de la ruidosa cau­
sa criminal incoada en el juzgado de primera ins­
tancia de Sacedon (Guadalajara) con motivo de la 
presunta falsedad del testamento de D. Manuel Ro­
dríguez Carralero, farmacéutico del pueblo de Al­
cocer. Como consecuencia déla misma se hallan pre­
sunto escribano y los testigos que intervinieron en 
dicho testamento.

Se cree que por el último empadronamiento ge­
neral de Madrid, que es el que se ha acordado sirva 
para el alistamiento de la Milicia nacional forzosa,

godrán tomar las armas en esta capital unos 60.000 
ombres.

Nuestro colega La Nación ha suspendido su pu- i  
blicacion hasta el dia l.° de Diciembre. J

El director general de comunicaciones ha impues­
to una multa de 50 céntimos de peseta al adminis­
trador de una principal de correos, por cada carta de 
unas IW  que ha dirigido á un punto extraviado de 
su destino, con daño del servicio público.

Señalamientos para hoy.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, primer se­
mestre de 18/3, por la tercera parte en papel, carpe­
tas números 41 á 60 de señalamiento.

Ayer llovió en la proyinda de Madrid, Avila, 
&mora Boiitovedra, Santander, Segovia y

Refiere un periódico valenciano, que habiéndose 
presentado en Moneada un delegado del capitán ge­
neral acompañado de otros individuos, con objeto de 
llevarse varios vecinos de aquel pueblo, fué recibido 
á tiros, teniendo que retirarse.

Posteriormente se envió fuerza del ejército, la que 
sin resistencia se llevó á los presuntos delincuentes.

El diario á que nos referimos no habla de las me­
didas que se hay an adoptado contra los que se resis­
tieron á mano armada ú los mandatos de la autori­
dad, m contra el enviado por el capitán general, en 
el supuesto de que seestralimilaseenel cumplimien­
to de las órdenes que llevaba.

SECCION O EIC h L
[Gaceta de ayer.)

Despachos recibidos en este ministerio del ge­
neral en jefe del ejército de Valencia en el dia de 
ayer:

Son las seis y tres cuartos de la mañana, y aca 
ban de romper el fuego contra la plaza nuestras ba­
terías. Las tropas llenas de entusiasmo. Daré á vue­
cencia frecuentes partes de lo que ocurra.

Son las nueve y continúa el fuego nutrido por 
ámbas partes. Nuestra artilleria está haciendo muy 
buenos disparos. No tengo noticia de ninguna des­
gracia ni desperfectos en nuestras baterías.

Son las Once y continúa el fuego. El de nuestras 
baterías muy certero, casi todos los proyectiles caen 
en la muralla ó en el casco de la población y algu­
nos en el puerto. Nuestra escuadra debe haberse 
acercado, pues Galeras y San Julián tiran al mar. 
Sin novedad en nuestra línea. Gran entusiasmo en 
las tropas.

A la una de la tarde continúa el fuego entre la 
plaza y nuestras baterías. Heridos levemente, capi­
tanes de artillería Campuzano y Martínez Baños y 
dos artilleros, y contusos tres.

Las tres de la tarde. Fuegos de la plaza notable­
mente disminuidos. Nuestras baterías hacen el 40 
por loo de blancos. Destrozos de consideración en la 
ciudad; el fuerte de Moros ha recibido multitud de 
proyectiles. La Numancia y Tetuan con calderas en­
cendidas han hecho fuego sobre nuestras baterías. 
El corresponsal de un periódico inglés que acaba de 
venir á verme dice reina gran pánico en la plaza; que 
el único jefe militar que allí manda es Gontreras, ha­
llándose en completa desorganización Iberia y Men- 
digorría. Dos proyectiles han caído en el castillo de 
San Julián causando bajas, y hace largo rato que no 
disparan sus cañones. Botes ingleses llegan á Es­
combreras cargados de mujeres.

Son las seis de la noche. Después de mi telégra- 
ma de las tres, volvieron á hacer fuego los fuertes 
de Moros v Despeñaperros y castillo de la Atalaya; 
la Namancia, que no llegó "̂á salir del puerto, y la 
Mendez acoderadas frente á Santa Lucía, han hecho 
fuego sobre nuestras baterías.

La Junta de Cartagena hace esfuerzos porque 
desaparezca el pánico que hay en la plaza.

Embarcaciones llenas de hombres y mujeres, me 
aseguran se dirigen á Portman.

Me propongo continuar el fuego durante toda la 
noche, aunque más lentamente. Mañana volvere á 
avivarlo en cuanto salga el sol. Las tropas muy ani­
madas.

Son las diez de la noche; desde el anochecer ha 
cesado casi por completo el fuego de la plaza; nues­
tras baterías continúan haciéndolo lentamente.

Extracta de los despachos recibidos en este mi­
nisterio jjasta la madrugada de hoy referentes á la 
insurrección carlista.

Castilla la Vieja.—Según participa el capitán ge­
neral, la facción Rosas y Santa Clara pasó el 24 por 
la ncwhe el puerto de Piedrahita con dirección á la 
provincia de León, siendo perseguida por las colum­
nas que operan en ella y los ^voluntarios de la Pola.

Valencia.—El brigadier encargado interinamente 
de la capitanía general da parte de que la facción del 
cabecilla Nicolás San tés, cora puesta ríe unos 200 hom­
bres, entró el 24 en el pueblo de Olocan, quemando 
el registro civil, tirando la lápida de la casa de Ayun­
tamiento y sacando 200 raciones y 2.000 rs. de con­
tribución.

Aragón.—Las fuerzas carlistas que hostilizaban á 
Daroca se hallaban, según las últimas noticias comu­
nicadas por el capitán general, en los pueblos de Man­
chones, Murero, Baquena y Salconchon, mandadas 
por Marco, Polo y Madrado, y la de Cucala estaba en 
Galamocha; la guardia civil se sostenía en la torre 
del pueblp, habiendo causado al enemigo dos muer­
tos y varios heridos. Las columnas de Montero y 
Perruca han debido llegar á dicho punto oportuna­
mente para prestarle auxilio.

Cataluña.—El general en jefe manifiesta que al­
gunas facciones amenazan á San Celoni, y que la bri­
gada Reyes desde Gerona y la de Macías desde el 
Éstany marchan á su aacuentro. El brigadier Sala­
manca con la suya persigue á Miret y Tristany, que 
se dirigían al Panadés.

En la Granada han hecho fuego los carlistas sobre 
un tren, causando dos heridos.

Por la presidencia del poder ejecutivo, con fecha 
26 de Noviembre, se decreta lo siguiente:

Artículo 1.® El Consejo de Estado se compondrá 
del presidente y 24 consejeros.

Los cuatro consejeros cuyas plazas se restablecen 
en virtud del presente decreto percibirán sus haberes 
ínterin las Córtes Constituyentes aprueban los presu­
puestes de 1874 á 1875, con cargo al sobrante que re­
sulta en el capítulo 3.® del presupuesto vigente.

Art. 2.° Las secciones del Consejo de Estado se 
compondrán de seis consejeros cada una.

—Por otros decretos de igual fecha se declaran ce­
santes á D. Manuel Lasala de los cargos de consejero 
de Estado y presidente de la sección de Estado y 
Gracia y Justicia del Consejo de Estado: y de este úl­
timo cargo á D. Juan de Ramos Izquierdo, D. Tomás 
Acha y Alvarez, D. Miguel de los Santos Alvarez, 
D. Manuel Baldasano, D. José de España y D. Ca­
milo Labrador, proponiéndose utilizar inmediatamen­
te los servicios de todos.

—Por decretos de igual fecha se nombran para des­
empeñar los mismos cargos que ejercían, á los ántes 
citados, y se nombran consejeros de Estado, á don 
Francisco de los Ríos y Rosas, como comprendido en 
la segunda categoría del art. 6." de la ley orgánica 
del mismo Consejo, con destino á la sección de Guer­
ra y Marina del expresado cuerpo, á D. Federico Ba- 
lart, cesante de igual cargo, como comprendido en el 
artículo 7." de la ley orgánica del mismo Consejo; con 
destino á la sección de Gobernación y Fomento; á 
D. Joaquín María Sanromá, cesante de igual cargo y 
diputado constituyente, como comprendido en el ar­
tículo 7.® de la ley orgánica del mismo Consejo, con 
destino á la sección de Hacienda y Ultramar; á don 
Federico Rubio, ministro plenipotenciario de España 
en Lóndres, como comprendido en el art. 7.! de la 
ley orgánica del mismo Consejo, con destino á la sec­
ción de Estado y Gracia y Justicia, y á D. Manuel 
Merelo, ex-diputado á Córtes, como comprendido en 
el art. l.°  de la ley orgánica del mismo Consejo, con 
destino á la sección de Gobernación y Fomento.

Por decreto del ministerio de la Guerra de 26 de 
Noviembre se concede la gran cruz del Mérito mili­
tar, de las designadas para premiar servicios de guer­
ra al mariscal de campo D. Fernando Primo de Ri­
vera y Sobremonte.

—Per otro de igual fecha se promueve al coronel 
de artillería D Rafael Garrido y Enrile, al empleo 
de brigadier del cuerpo, en ila vacante que produjo 
el ascenso á mariscal de campo de D. Carlos López 
de Hoyo.

—Con fecha 20 y 21 de Noviembre se dispone sean 
baja definitiva en el ejército el teniente de la re­
serva de Jaén, destinado al regimiento de Galicia, 
núm. 19, D. Cristóbal Vicente y Gil, que ha desapa­
recido del punto de su destino, ignorándose su pa­
radero desde la revista de Setiembre último á que no 
se presentó, según participa el jefe del citado bata- 
loa de reserva, .y sin que hayan dado hasta la fecha 
resultado las diligencias practicadas con este motivo 
por el capitán general de Granada; y de infantería el 
espitan destín do al regimiento de Saboya, núm. 6, 
por órden de 5 de Julio último, D. Manuel González 
Gómez, que no se ha incorporadoá su destino á pesar 
del tiempo trascurrido.

Por el ministerio de la Gobernación, con fecha 20 
de Noviembre se desestima el recurso de alzada in­
terpuesto por D. Ignacio Figueroa, marqués de Villa- 
mejor, contra un acuerdo de la comisión provincial

de Madrid, relativo al impuesto sobre carruajes de 
lujo, por el Ayuntamiento de esta capital.

—En el expediente de alzada interpuesto por el 
Ayuntamiento de Ala jar contra un acuerdo de la co­
misión provincial de Huelva que declaró responsa­
bles á los individuos que le componían de cierta 
cantidad devengada por D. Antcnio Tello como mé­
dico titular, se resuelve con fecha 20 de Noviembre 
desestimando el recurso de el Ayuntemiento de Alajar 
y ordenando que de fondos municipales, pues se 
trata de una cantidad devengada en virtud de un 
contrato otorzado por el municipio,_ se haga pago al 
médico D. Antonio Tello de las 125 pesetas que re­
clama, correspondientes almes deNoyiembre de 1868, 
por el desempeña de su plaza de Médico titular de 
dicho pueblo.

El Imparcial continúa su estéril tarea de 
combatir á los alfcnsinos y  defender su go­
bierno TMcional del ridículo en que todos los 
dias lo pone la prensa de todos matices.

Cuando se convenza de la imposibilidad de 
realizar su famoso proyecto, ha de encontrar, 
como resultado de cálculos patrióticos, que el 
problema monárquico en España no tiene más 
solución que Alfon.so XII.

Tan seguros estamos de la sinceridad de 
nuestro ofuscado colega, que esperamos ver en 
sus columnas la confesión de su error,el dia que 
su ilustrada inteligencia lo reconozca.

¿No es un síntoma elocuente ver que la X  
del Imparcial se hace vieja sin tener otro va­
lor que el que representa en el alfabeto?

■ I — l'lfg lM  I • — —

El gobernador de Soria, Sr. Treserra, ha 
impuesto á los mayores contribuyentes de Me- 
dinaceli una multa de 4.800 rs. porque no se 
defendieron dejando penetrar en la población á 
los carlistas.

Es de advertir que los vecinos de Medina- 
celi carecen de armas.

Sin duda el Sr. Treserra hubiera deseado 
que se empleasen las de la persuasión, tan efi­
caces para los carlistas.

(Agencia Fabra.)
P.4.RIS 25.—El Sr. Tourniers, ministro plenipo­

tenciario de Francia en Roma, ha presentado su di­
misión. Se asegura que le sucederá el Sr. Goulard. El 
Sr. Biron vuelve á encargarse de la legación do Fran­
cia en Berlín, y el general Leñó de la de San Peters- 
burgo.

VIENA 26.—La Cámara de los diputados ha apro­
bado un empréstito de 80 millones de francos para 
remediar la crisis financiera.

Se están siguiendo numerosas causas á la prensa 
por ofensas al Emperador de Austria.

PAR1S26.—Bolsa.—E13por 100 francés, 58‘75.
El 4 Ii2porl00  id., 83‘75.
El 5 por 100id.. 93.
Exterior español, 17 3[8.
Consolidados ingleses, 93.
Bolsín.—Exterior español, 173{8.
Interior, 14 7i8.
LA PALMA 24 (madrugada).—Los proyectiles de 

los sitiadores han causado bastantes destrozos dentro 
de la plaza. Durante el dia de ayer el castillo de San 
Julián hizo.poco fuego: el de Galeras casi nada, pero 
muchísimo Atalaya Despeñaperros, Moros y m u­
rallas. La fragata Mendez Nuñez hizo un gran núm e­
ro de disparos sobre el campamento. Las baterías de 
los sitiadores de Beaza y Terriol, han s'do las que 
más disparos han recibido del enemigo. Los obuses 
de la batería de So'ano, han producido muy buen 
efecto. La escuadra leal no ha tomado parte en la 
acción. Se asegura que hoy secundará activamente 
las operaciones.

Ignoro las desgracias ocurridas en el campamen­
to. No tengo noticia de ninguna baja.

De El Norte de Castilla, periódico que se publica 
en Valladolid, tomamos lo siguiente:

«Hace unos dias, al tomar juramento en nombre 
de Dios á uno de los jurados que formaban el tribu­
nal para la vista de una causa pública, dicho ciuda­
dano manifestó que no juraba por Dios y sí por la 
patria, pero como lo dijo con ciertas formas poco co­
munes, un ilustrado jurisconsulto y para más señas 
catedrático de nuestra universidad, le interpeló con 
objeto de ver si sabia ó no lo que requería a luel acto 
solemne, pero este jurado sostenieirío su idea se di­
rigió con altivez y petulancia al letrado, pronuncian­
do las siguientes palabras: se eonoce que no sahe usted 
lo que son juramentos. Cuantos se hallaban presentes 
no pudieron ménos de admirar al hombre aeípueblo. 

El art. 666 de la ley de enjuiciamiento criminal 
dice: que no pueden ser jurados «los incapacitados fí­
sica ó intelectualmente.» Nosotros creemos que á este 
ciudadano le corresponde este artículo en su segundo 
término.»

■y Ya no es posible transitar por nuestras carreteras 
sin exponerse á ser víctima de las cuadrillas de la­
drones, que á la sombra de la guerra civil, infestan 
nuestro desgraciado país.

El domingo último se intentó un robo á una le­
gua de Tarragona, en las inmediaciones dé Masrabas- 
sa. Dos ladrones apostados en aquel sitio, armados de 
carabinas y puñales, asaltaron, á la voz de la vida ó 
el dinero, á dos carreteros, vecinos de Torredembar- 
ra, que desde dicho pueblo venían á aquella ciudad.J

Uno de éstos, que hace un año recibió una heri­
da, por haberse defendido de otros ladrones que in­
tentaron robarle, sacó un rewolver y disparó contra 
los ladrones, hiriendo levemente á uno de e'los, el 
cual disparó á su vez la carabina contra aquel vale­
roso carretero, con van mala suerte para este, que el 
proyectil le penetró en el pecho causándole una heri­
da grave. Exasperado su compañero, tomó la enér­
gica resolución de defenderse hasta morir ántes que 
ser robado. Esto, y la oportuna llegada de otros car­
reteros que iban á corta distancia, fué causa de que 
los ladrones huyeran sin haber conseguido su objeto, 
pero dejando á aquellos honrados trabajadores con el 
sentimiento de no haber podido vengar á su compa­
ñero herido, al cual condujeron á Torredembarra en 
lastimoso estado.

En la carretera de Barcelona, junto al histórico 
arco de Bará, también fueron robados el sábado últi­
mo por la tarde, seis carreteros, por una cuadrilla de 
ladrones. Conducidos que fueron á un bosqúecillo 
inmediato, les quitaron cuanto llevaban, maltrataron 
á dos de ellos por haberse resistido algún tanto á en­
tregar el dinero, y los dejaron en libertad para que 
continuaran el viaje.

En la plaza de Hernan-Górtes de Alicante ocur­
rió el domingo un hecho inaudito.

Según nos han referido, dice El Constitucional, 
en una casa se presentaron dos ¡alojados sin 'boleta 
de alojamiento; eran dos quintos cubiertos de hara-

Eos, llenos de miseria, hediondos y por añadidura 
orrachos; el dueño de la casa, que según parece, le 

corresponde alojamiento de oficial, dijo que no que­
ría recibirles; trataron estos de imponerse, y la ac­
titud enérgica del vecino les contu vo, pero un com­
pañero acudió en su auxilio navaja en mano, v tal 
vez tendríamos que lamentar una desgracia, á no 
haber acudido en su auxilio gente del vecindario.

Por más gestiones que se hicieron no fué posible 
encontrar al alcalde de barrio; pero alguien debió 
llevar la queja al inspector de órden público, porque 
este señor después de hacer las debidas indagacio­
nes, procedió á la captura del quinto que esgrimió la 
navaja y tuvo que emplear de la fuerza para reducir­
lo á la obediencia y conducirlo á la cárcel.

Dice un periódico ie  Tarragona:
Poquísimos mozos prófugos de esta provincia se 

han presentado á consecuencia de la última próroga 
que na concedido el Gobierno, La comisión perma­

nente se ha ocupado durante los dias de recepción en 
resolver los expedientes de los mozos que han alega - 
do exenciones.

Cuatro ó cinco salteadores de caminos, trabuM 
naranjero en mano, se apostaron el p'óximo pasado 
domingo s u medio del trayecto que hay entre el 
puente de Medina y Pedrajasde San Estéban, y se­
gún iban llegando los viajeros, unos del mercado de 
Medina y otros de distintos puntos, procedían aque­
llos desalmados á limpiarles los bolsillos, despoján­
doles del dinero que llevaban: las cantidades que ro­
baron, ascienden á ciento y tantos mil reales, y los 
robados no bajaron de ciento cincuenta Este hecho es 
de loi muchos que en ojros tiempos sucedieron y de 
los que en el dia no debían tener ejemplar; he ahí 
los males ocasionados por estar empleada la guardia 
civil en misiones agenas á la de su institución.

Los pueblos inmediatos estaban consternados por 
tan infame acción, que creemos será castigada con 
rigor si son hallados los culpables.

GACETILLAS.
El «Diario de Avisos» do Madrid

publica las siguientes líneas en forma de anuncio;
«Anomalias de ciertas excelentísimas y no exce­

lentísimas calamidades de España.— T̂al vez porque 
soy de acrisolada notoria honradez, consecuente en 
política y positivista en Hacienda, ustedes tenebro­
samente me tachan de loco Por ahora me limito á 
contestarles, que los locos son los mistificadores que 
en vano ofrecieron, aseguraron y proclamaron que 
harían la felicidad de la patria. Éntre ustedes hay 
no pocos que, siendo poder, me ofrecieron, prome­
tieron y por escrito autógrafo me aseguraron, que 
estaban dispuestos á servirme (sic) en cuanto desea­
se, pues conocían los grandes títulos que tenia á la 
consideración de todo el mundo. ÍSe continuará más 
explícitamente.j—Luis Berttemy, autor de las cala­
midades de Mesopotamia del positivo plan de Hacien­
da, que los mistificadores tachan de utopista.»

An-teanoclx© s© cantó ©n ©1 t©a- 
tro de la Opera Vísperas Sicilianas, cuya preciosa 
música siempre se oye con gusto. Tanto la señora 
Fossa, como los Sres' Ugolini, Ordinas y Boccolini, 
fueron con justicia muy aplaudidos.

En la pr©s©nt© «©mana s© pon­
drá en escena Lucre zzia Borgia, tan aplaudida en la 
temporada anterior, y en la que ademas de la señora 
Sass, y los Sres. Stagno y Selva, se presentará á des­
empeñar la parte de «Orsini» la señorita San Martin, 
ventajosamente conocida de la escogida sociedad, y 
á la cual la empresa ha proporcionado esta ocasión 
de presentarse al lado de tan distinguidos artistas al 
empezar su carrera, confiando en la indulgencia del 
público madrileño.

La aoad.©mlad© B©llas artes lia
nombrado una comisión de su seno para que asista á 
la venta de las obras del malogrado Rosales, que em­
pieza hoy en la Platería de Martínez, y adquiera al­
gunas de ellas con destino á la espresaia corpioracion.

La li©x*mana d© la aplaudida bai­
larina señorita Pinchiara, ha fallecido repentinamen­
te en Barcelona.

Seguu uos refiler*© un p ef lódl-
co extranjero, en la línea déla mala real inglesa, que 
hace el servicio «ntre Hamilton y Montreal, ocurrió 
en la noche del 5 un terrible siniestro marítimo. El 
vapor Bañarían se incendió á catorce millas de la 
costa, frente á Oskawa: fué tan rápido el desarrollo 
de las llamas, que sólo dió lugar á echar mano de los 
botes, los cuales no eran suficientes ni estuvieron 
bien servidos en los momentos de apuro. El resulta­
do fué salvarse 22 personas en dos botes, fallando 14 
délas que completaban el total de almas á bordo. 
Entre aquellas, cuyo paradero se ignora, están el ca­
pitán, el primer maquinista, el camarero y tres se­
ñoras pasajeras. La última vez que los que se salva­
ron vieron al capitán, este estaña en el agua sobre 
una tabla. __________

E.©oom©udamos á. <iul©n 1© In­
terese que lea con atención el notable Tratado de las 
enfermedades especiales, meios de las sangre, etc., del 
doctor Ch. Albert de París. Se dan gratis en todas las 
farmacias que son depósitos del vino de zarzaparrilla 
y bolos de Armenia. El tratamiento por los vegetales, 
fácil de seguir en secreto, alivia pronto las enferme­
dades más rebeldes é inveteradas cuando los demás 
medicamentos no producen ningún efecto.

BOLETIN RELIGIOSO
5 Santo de hoy.—San Gregorio, III, papa, 
j Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en
; la iglesia del Colegio de Niñas de Leganés, donde 

continúa la novena de San Nicolás de Barí; á las 
diez será la misa mayor con sermón, y por la tarde 
será orador D. Jaime Cardona.

Continúan celebrándose por la noche los sufra­
gios por las benditas Animas del Purgatorio, en San 
Ignacio, Gármen Ga zado, Nuestra Señora Je Gracia, 
Don Juan de Alarcon y Monserrat.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en San 
Millan ó Id del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados.

La temperatura máxima en Madrid llegó anteayer 
á 17‘6 grados y la mínima á 6‘7.

ESPECTÁCÜLOS
OPERA ITALIANA.—A las ocho y media.—F. 14 

de abono.—T 2.® par.—A favor de la Beneficencia 
domiciliaria.—Romeo y Julieta.

ESPArsOL.—A las ocho y media.—F. 76de abo­
no.—T. 1.® par.—Un tercero en discordia.—A lo 
hecho pecho.

APOLO —A las ocho y media.—F. 5.‘ de abono. 
—T. 2.° impar.—Prólogo del Sr. Nuñez de Arce.—Una 
casa con dos puertas.—Ella es él.

ZARZUELA.—A laéocho y media.—F. 70 de abo­
no .—T. 1 °—El molinero de Subiza.

CIRCO.—A las ocho y media.—P. 25 de abono. 
—T. par.—Un viaje de mil demonios.—El Carbonero 
de Subiza.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—A caza 
de aventuras.—Por ir al baile.—Medicina casera.— 
La sota de bastos.

MARTIN —A las ocho.—Llegar á tiempo.—A 
rio revuelto...—El alcalde de Móstoles.—Lluvia de 
oro.—Baile.

ESLAVA.—A las ocho.—La hoja de parra —A 
las tres de la mañana.—El hombre es débil.—El pri­
mer abrazo.—Baile.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27 DE NOVIEMBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON BL DIA ANTERIOR

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes..................
Id. fin del próximo. . . ■ 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..........
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873..................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .
CARRETERAS T SOCIEDADES
AbrU 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000.. .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular................ '
Billetes del Banco de

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

ÚLTIMOS p r e c io s ; S
! H

BUL 27.

15-075 15-055 »
00 00 00-00 1 »
15-30 15-25 i ^17-60 17-75 ! 15
00-00 00-00 ! »
00-00 00-00 1 >
53-00 53-00 i ^

00-00 00-00 ! >

00-00 00-00
i
1 >

00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
29-10 23t90
00 00 00-00 >

163-00 168-00 »
19-00 00-00 >
00-00 00-00 >

00-00 00-00 >

50-20 50-20 >
5-22 5-22 >

Ayuntamiento de Madrid



e c o  Dü ESPAÑA
D IS C U R S O  p ronunciado  p o r  el E xem o. señor 

don A ntonio  C án o v as del C astillo , el d ía  25  
do N o v iem b re  de 1873, en el A teneo c ie n tí­
fico y  l i t e r a r io  de M a d rid , con m otivo de la  
a p e r tu r a  de su s  c á te d ra s .

[Continuación,.}
Y  todavia hace más el hombre, que es aspirar á 

realizar, y realizar con efecto, al moSo también que 
Dios, obras duraderas, ya que no eternas. Sugiere 
motivos la naturaleza a la humana voluntad, que á 
modo de Iiuesped reside en ella; mas no es sino la 
vo lun ta  sola quien señala tal ó cual valor á los mo- 
tivos diferentes, prestándoles desigual eficacia.

Podra aparecer Ja libertad algo confusa en muchos 
actos, cual aparece confuso el ejercicio de la razón, 
en no pocas de las opiniones que sustentamos, mas 
no la contradice esto de modo alguno; que los hábi­
tos que se forman, pensando ó queriendo muchas 
veces seguidas las cosas, son siempre en el origen 
conscios aunque á la larga parezcan inconscientes. 
iNi es menos cierto que muchas, muchísimas de las 
cosas qiie queremos ó pensamos en la vida, las pen­
samos o queremos, porque pensar 6 querer se las he­
mos visto á oti'os, sin que entre en ejercicio nuestra 
actividad propia. Pero b en claro es, coa eso y todo, 
que cuando a pensar por nosotros mismos nos resol­
vemos, dejamos atrás fjcilmenle los háoitos incons­
cientes, V abandonando los motivos de obrar que el 
ejemplo ó la ajena autoridad nos sugiriera, formamos 
bien pronto otros hábitos, ajustados y conformes á 
los nueves motivos que voliiutariameiite preferimos 

El autor del Fmiar,lento de la Inducción, M. La- 
chelier, que llega hasta negar que la voluntad sea 
cosa en sí, y ni siquiera facultad concreta y activa, lo 
más que se atreve á suponer tocante á esto, es que, 
conocido el carácter de cualquier hombre, cabe pre­
ver con cierta probabilidad sus acciones; mas nun­
ca con corteza (1. Y con efecto, señores, quien co­
nociese el carácter de San Agustín durante aquellos 
primeros años, de que sus Confesiones dan noticia, 
¿habría calculado, no ya con certeza, sino siquiera 
aproximadamente, lo que más adelante fuera para sí 
y la Iglesia? Que la libertad de que gloriosamente 
usó San Agustín al cambiar do vida, no sea cosa que 
en todas ocasiones ejercite el hombre, parécemo in­
contestable; y ésio asimismo que, no todos, sino po­
quísimos son los que se proponen pensar ó querer 
por sí, saliéndose de la fácil corriente de ideas y ac­
ciones comunes. Por eso es justamente por lo que la 
historia pasada y presente demuestra, que la suma 
de voluptades humanas, que inicia y guía las revolu­
ciones, osean las direcciones distintas de la corrien­
te social, cabe en el cálculo; y no es otra la causa de 
que con tanta aproximación como notaba Backle se- 
nale la estadística el numero de hechos criminales, 
que en un espacio y tiempo dado se realizan. ¿Mas 
por ventura contradice tampoco eso. el Libre arbitrio 
con que obra ó puede obrar cada individuo? Nadie 
negara la libarlad con que elige su bluuco el que ti­
ra, y bien se caleula, no obstante, el tanto por ciento 
de veces que un tirador conocido acierta o yerra. A 
la veidad, tan sólo cuando da al blanco se realiza la 
libre voluntad del tirador; más de que ella deje de 
realizarse muchas veces, por causa de los mil obs­
táculos interuos y externos, que cont a el acierto 
conspiran, no cabe deducir seguramente que falte li­
bertad en la acción misma.

Ni en este trivial ejemplo, ni en los más graves, 
cabe dejar de reconocer los límites con que tropieza 
la libertad humana al ejercitarse. El hombre está in­
dudablemente determinado por las divinas leyes en 
parte, y en parte por las de la naturaleza; y ou la in­
mensa generalidad de las ocasiones humildemente se 
.somete lambieu á los hábitos Heredados ó adquiridos, 
á la autoridad ó al e;emplo, sin usar del íutimo y 
propio poder de diferenciación, que posee, para sepa­
rar sus peculiares doseos, de los deseos generales, ni 
poner eu ejercicio su propia potencia creadora. De la i 
posibilidad de calcular aproximadamente el número 
de casos en que deja de usar el hombre de su líber- ¡ 
tad interior, rindiéndose á las dificultades-de varia : 
especie que estorban, aunque de lodo punto no im­
pidan, su universal y constante ejercicio, dedúcese 
solo que si es Dios siempre liore, y el individuo hu- 
man-o lo es muchas veces, la colectividad ó muche­
dumbre no lo es ordinariamente, ni acaso jamás. En 
esta holerogónea y arbitraria agregación, que huma­
nidad se dice, la libertad como la inteligencia misma i 
de aquellos pocos individuos, que ejercitan una y 
otra, se veeu hartas ocasiones cohibida, y hasta anu- j 
luda por la inmensa mayoría en que se hallan siem- 
pre !os que por sí propios no quieren ni piensan, sin j 
contal lo que piensan y quieren, mas lo que quieren | 
es ei mal, y el error lo que piensan; cosa compatible, | 
sin duda alguna, con laexisleucia de su razón y de su j 
libertad. La lucha continua del individuo que obra j 
como racional y libre, con Ja multitud irracional y ' 
esclava de sus pasiones y errores, positivamente for­
ma el hilo más visible de la historia; y consecuencias | 
de esa lucha son. las que la filosofía ordena y forma- | 
la en leyes universales. i

Pero aunque no puedan ser estas derogadas por :■ 
ninguna voluntad particular ¿quién ha de negar, con j 
la historia en la mano, que le sea dado á un hombre 
suspender su curso por lai‘gos períodos de tiempo, , 
como tantas y tantas veces lo han suspendido efecli- i 
vamente los géuios extraordinarios? Luego el hom­
bre, dentro de esos plazos limitados, en que alcanza i 
á mantener fuera de su general corriente los aconte- I

singularmente para los que de ellos somos cristianos, 
semejante dualismo de energía ó fuerzas, ni siquiera 
es una oqiniou probable, sino un principio con valor 
de dogma. La interior anlinómia de ese dualismo 
como la del que hay entre el espíritu y la materia, 
se resuelve para nosotros en la existencia de un Dios

Íiersonal; creador, providente, infinito y presente por 
o tanto en todas partes; origen, esencia, causa tras­

cendental del Universo. Nosotros acudimos á lo so­
brenatural, á lo incomprensib’e, á lo que se eleva so­
bre toda esperimentacion, es cierto; pero ni más ni 
menos que nuestros contrincantes nos valemos de la 
inducción, y al elevarnos por ésta hasta aquel supre­
mo concepto, usárnosla todavía cou más rigor, que 
por lo común ellos emplean.

Si ese procedimiento lógico, que desde el primer 
hecho sujetivo, y desde la primera fntuicion objeti­
va conduce derechamente nuestra razón hasta el 
concepto de Dios, no nos estuviera permitido, ¿cuál 
derecho tendrían ellos, por su parte, para elevarse 
inductivamente desde la observación empírica, hasta 
la hipótesis de la unidad de todas las fuerzas? Las 
diferencias que caben están én nuestro poder y son 
éstas.' la primera, que no tenemos su pretensión de 
explicarlo todo esperimenlalments; la segunda, que 
no establecemos tan estrechamente como ellos sue­
len, el principio lógico de la inducción, por lo mismo 
que mejor que ellos podemos fundarla en la causa 
eficiente y las causas finales. Al suprimir del Uni­
verso los naturalistas un elemento real aunque no 
bien ey^plicable, es á saber, el elemento de la volun­
tad humana, violan, en camb o, los naturalistas su 
propio método, desmienten sus más caras aspiracio­
nes, destruyen su sistema íilosííico todo entero, co­
meten, en fin, una de las mayores contradicciones 
que la historia del pensamiento registre en sus co­
piosas páginas. ¿Qué vale que nieguen en el entre­
tanto á la metafísica su título secular de ciencia pri- 
rnera? Pues que á los procedimientos metafisicos 
acuden cada vez que la experiencia pura no les bas­
ta, metafisicos también son, buenos o malos, por más 
que lo esquiven ó nieguen. * i

T  basta, señores, sobre la libertad, y tratemos ya ¡ 
del progreso; de ese inexorable Dios de la ép.oca, que i 
constantemente nos empuja, nos precipita, nos ar- | 
rastra atados á su carro triuafante, sin reparar si de-

dalgos que se levanten sobre los villanos y menes­
trales, ricos hombres que se alcen sobre los hidal­
gos, y Un poder real, que se pone al fin sobre io­
dos. Análoga operación se realizó en la clase trabaja­
dora al tiempo mismo; y de aquí que se especialice 
la iudustria, que se- reúnan los distintos oficios, que 
los cambios se regularicen, por medio de agentes par­
ticulares, que se establezca á la larga un consensos 
estrecho entre productores, repartidores de los pro­
ductos y consumidores. La evolución queda por fin 
compieia, mediante la concentración y definitiva 
constitución de unidades sociales, formadas por coor­
dinados grupos, que cumplen fundones distintas y 
armónicas; y los movimientos, hasta cierto momen­
to independientes, délas dichas unidades, truécanse 
luego eu coordinados y convergentes (1). Más el eon- 
sensus de que antes hablé, no s« verifica solamente 
en el organismo social, según Spencer, sino que de 
igual manera se reaüza eu los cuerpos físicos y los 
seres humanos, significando siempre un cierto con- 
sentimieuto de las partes para estar juntas.

Bajo cualquier aspecto que especialmente com­
pare la manera de ser del organismo social, y la del 
organismo vivo, hállalos asimismo idénticos nuestro 
filósofo: porque, según el, uno y otro comienzan por 
insignificantes compuestos ó agregaciones, que poco 
á poco van acrecentando sus masas hasta centupli­
carse en el espacio; porque, así en uno como en otro, 
la estructura de las cosas es tan sencilla al princi­
pio, que á la himple vista se diría que no tienen nin­
guna, y desde aquel primer punto en adelante, ince 
saiileinente crece por lo comuu su complejidad, has­
ta alcanzar el final desarrollo; poi que ni en el uno ni 
en el otro existe apenas la dependencia m útiiadelas 
partes, al comienzo, y ella es tal después, que no 
hay parte alguna de un conjunto que pueda vivir, 
sin que vivan coet.meamenie todas; y en conclusión, 
porque, igualmente en unos que en otros alcanzan 
las unidaues más larga vida que los elementos de 
que se forman, sobreviviendo Jos totales s la desapa­
rición de sus partículas, y hasta creciendo de día ea 
dia, en masa, estructura y actividad, á pesar de pér­
didas incesantes.

Al lado de tamañas semejanzas, que juzga iden­
tidades Spencer, las diferencias que entre efhum a- 
no cuerpo y el social encuentra, son de poco mo­
mento. La más notable consiste en que, miéntras el

ja ó no dispersos por los camiaos nuestros despeda- | cuerpo animal no posee mas que un solo tejido do-
.1 11 . tado de sentimiento, que es el nervioso, no cabe des­

conocer que eu el social son capaces de sensaciones, 
todos los miembros por igual; pero, como entre las 
clases pobres y las ricas hay tanta diferencia de sus­
ceptibilidad intelectual y sentimental, parécete en 
último término á Spencer, que bien míralas las Go­

zados miembros, ni curarse de que Iteguemos vivos, 
ó muertos, á la tierra de promisión, que señala 
siempre coa el dedo, aunque uo se divise jamás. 
Bien pronto hemos de ver que los principios filosófi­
cos, por donde se llega á negar la libertad, obligan 
también á desconocer el progreso. Y no es maravilla,
señores: que de libres pensadores que niegan la li- | sas, tampoco hay aquí la distancia que á primera 
bertad fundamentalmente, ¿cómo no recelar que pro- 1 vista se piensa.

cimientos, introduce cu la historia movimiento y 
acciones libres. En ella, ni más ni menos, que den­
tro del cuerpo físico eu que resi le,, ó de lodo el es­
pacio, y del tiempo, permanece libre su voluntad 
para resistir ó ceder á los motivos ó fuerzas, que en 
sentidos contrarios la solicitan, ya interna, ya exter­
namente.

Aunque la voluntad del hombre sea, pues, la úni­
ca energía, la única actividad que se sustraiga al me­
canismo que rige todas las demás cosas creadas, no 
por eso es menos cierto, que se sustrae, y que posee 
uctividad y energía peculiares; ni será menos forzoso 
admitir que, en vez de uno solo, el universo efrece 
dos fenómenos fiiudameiilales cuando menos, ei del 
movimiento, y el de la voluntad.

¿Y qué logran, señores, los adversarios del libre 
albedrío, con oponer á todo esto, que sin el determi- 
nisino cesaría de ser parle el hombre de la naturale­
za? Sida la naturüle.zamineral ó vegetal se trata, cla­
ro está qce la cosa es cierta; mas esa es la raíz de la 
cuestión cabalmente.

fter más que los deterministas lo pretendan, to­
davía esta muy tejos do ser definitiva doctrina de la 
ciencia, que la mecánica y la lógica sean idénticas; 
que la sucesión .y acumulación de las representacio­
nes intelectuales sea cosa de todo ponto igual á la 
sucesión de los movimientos, ó la acumulación de los 
átomos; que la necesidad lógica y la necesidad diná­
mica, tan sólo difieran esencialmente en las formas 
bajo las cuates las contemplamos: que el análisis psi­
cológico ofrezca una continuidad de operaciones ló­
gicas totalmente semejante á la continuidad délos 
efectos mecánicos (2); ni, por último, que el fenóme­
no físico determine el moral en todos los casos posi­
bles. Ninguna de éstas es verdad indagada y proba­
da, ántes bien son inducciones temerarias, tesis dog­
máticamente asentadas, y  que hay que admitir como 
el católico admite los artículos de la fé, para que ten­
ga razón de ser siquiera el determinismo. Nada de 
eso está demostrado todavía, ni en mi concepto se 
demostrará jamás. En cámbio el hecho del libre albe­
drío es evidente y tanto lo atestigúala conciencia 
íntima, cuanto el"sentido común; y lo mismo confir­
man su realidad la filosofía de la historia, y el dere­
cho penal, que todas las demás ramas de la sociolo­
gía. Si este hecho irreductible trae consigo el reco­
nocimiento de un dualismo de fuerza en el universo, 
y obligaá admitir que la voluntaria fuerza que se lla­
ma libre albedrío nada tiene que ver con la fuerza 
ciega y. matemática, podrá muv bien ser ello contra­
dictorio, discordante, y sobre todo, incómodo para 
los profesores de materialismo, naturalista ó positi­
vista, y áuupara los panteisias lodos, ora sean de 
los poquísimos que con franqueza se confiesan tales, 
ora de ios que niegan, y  son ios más, su notorio 
panteísmo, con no ménos terror ó hipocresía, y mu 
chas más y i^ s , que negara el primero de los apósto- 
lesá iiU divino Maestro; pero, uo por eso hemos de 
desconocer otros lo que claramente concebimos y al­
canzamos. Para los espiritualistas en genera!, y más

gresen hasta negar el progreso? Ambas conclusiones 
conspiran A completar ei sistema.

Por de contado, que aquí tropezamos de nuevo 
con el principio de la fuerza inmanente, que infor­
ma toda la ciencia moderna. Dada la fuerza, con sus 
necesarias diferenciaciones y transformaciones, lo 
primero á que hay que renunciar, es á una ley de 
continuidad absoluta, necesaria, jamás interrujipi- 
da ;ó por lo ménos desde principios del pasado siglo 
en adelante!, tiue forzosamente tienen que suponer 
los actuales partidarios del progreso indefinido y 
constante, para justificar todos sus actos sin excep­
ción, y todas estas sangrientas y carísimas revolu­
ciones contemporáneas Porque en realidad, señores, 
la dicha continuidad no podría existir, sino en el ca­
so de que la fuerza absoluta tuviese una sola mane­
ra de manifestarse, y no se dieran variedades en ella; ' 
cuando por la explosión ó manifestación de las va- | 
rieiades, es, p’or donde precisamente se inicia en el ! 
movimiento eterno el progreso. El filósofo inglés j 
Spencer, de acuerdo hasta este punto con la realidad | 
histórica, reconoce y confiesa, que, lejos de progre- j 
sar en línea recta, o seaconlíauamente, el linaje h u ­
mano, lo que hay de cierto es que él dá sus pasos i 
atras, de vez en cuando, y muy largos: pasos de si- ! 
glo. Bien sea que el progreso siga la líuea recta, cual 
muchos quieren, bien siga la espiral, según sospe- • 
chan otros, lo peor de todo es, que, en opinión del 
referido'Spencer, y de los mayores campeones déla • 
ciencia contemporánea, nada tiene que ver en par- ; 
ticular con el dicho progreso el hombre. Los que há- * 
cia el progreso nos arrastran con los ojos vendados, | 
y no sin riesgo de parecer, ó dar ocasión á que pe- ' 
rezca el prójimo, por ignorados y oscurísimos cami­
nos deben por lo visto, de figurarse lodos, que el ; 
progreso viene á ser como una propiedad nuestra, ‘ 
que clama por su dueño; sin reparar en que pura ; 
ellos trae este concepto sospechosísimo origen, pues- j 
to que proviene de las doctrinas teleológicas, es de- ; 
cir, del principio de finalidad, por lo méuos, y más ; 
generalmente aún del misticismo, disfrazado ó pa- ; 
teme. j

Mas los novísimos filósofos buscan el progreso en j 
todo el Universo-Mundo, sin curarse un punto del t 
interés egoísta de nuestra especie; y no lo derivan, j 
por cierto, de tal ó cual año do revolución, iii de esta i 
ó la otra declaración de derechos políticos, sino de 
tiempos y hechos muchísimo más remotos, como ' 
que de lo que se trata es del paso de lo homogéneo á ; 
lo heterogéneo, en el progreso inorgánico y orgánico, i 
y en todo progreso sin excepción. Punto es este, se- ¡ 
ñores, sobre el cual no conviene que pase may de 1 
ligere. Permitidme, pues, que con algún deleuimien- ‘ 
to exponga la más moderna y mejor admitida de las | 
teorías del progreso, que es la de Spencer sin duda ; 
alguna. No cabe más libre pensador que este, ni hom- , 

i bre más al cabo de todos los descubrimientos y ade- * 
lanlamientos modernos; ni tiene mas genuino y en- < 
copstado representante, al fin, el naturalismo con- ; 
temporáneo. >

Partiendo Herbert Spencer de la famosa hipótesis J 
de las nebulosas establece, en primer lugar, que, des- | 
de el estado homogéneo de la materia difusa, se ha ; 
ido desarrollando hasta la época presente del progre- ; 
so, por medio de la diferenciación ó heterogeneidad, ! 
manifiesta para nosotros hoy en los plauetus todos, y ] 
más distintamente oa el que habitamos. Después que 
del estado incaudescenle pasó a, frío la corteza ter í 
restre, Floras y Faunas prosigdieron sobre e.la el mo ! 
vi miento de diferenciación y heterogeneidad, en que ' 
el progreso consiste, hasta llegar paso á paso al hom- , 
bre, lo más distinto ó especial de las cosas que inten- j 
tamos conocer experimeutalmente. Desde la apari- ? 
cion del hombre para acá, tiene ante él abierto el pro- j 
greso otro nuevo camino, que es el de las instiLucio- 5 
nes políticas, la industria, el comercio, las ciencias, { 
las tetras y artes. Spencer que tamaña imporlaucia } 
presta al principio de diferenciación, no acierta á ver, - 
con todo, entre esta última senda o série áel progreso j 
y las anteriores, diferencias esenciales, ni siquiera { 
muy graves. De una primera hipótesis astronómica, ' 
comunmente recibida, pero hipótesis al fin, y de una 
inducción imperiosa, y sin escrúpulos, deduce así 
Spencer la idealidad de los fenómenos cosmológicos, 
biológi.'os y sociales; y luego al puntólos reduce süs- 
tancialmente todos á nuevas y sucesivas distribucio­
nes de la materia, y del movimiento en la fuerza 
se actúa. Progreso, significa siempiu , spencer, 
mudanza en el estado de las cosas; y e u  lodos los 
casos supone, tnateria de ellas, movimiento que va 
dándolas diferente forma, fuerza, por último, que pro­
duce el movimiento mismo.

Por donde se vé, 'señores, que al hablar de progre­
so, trata únicamente el filósofo inglés de un proble­
ma de dinámica, ni más ni ménos (1). Hasta el nom­
bre de progreso acabó por estorbarle á Spencer en el 
sucesivo desarrollo de su teoría, y lo sustituyó por 
el de evolución, que es el que predomina actualmen­
te. Y cou efecto, señores, tal como él describe el

i desarrollo de la civilización humana, y supuesta su
identidad con el desarrollo cósmico, no se ha de ne­
gar que el nuevo nombre es exacto. Las primeras 
familias errantes y bárbaras, en las cuates nadie ejer­
ce otro oficio que el de bascar el sustento, ni se ad­
vierte otra ninguna diferencia que la de sexos, cons­
tituyen en su opinión un estado de la historia, en 
que los hombres se nos representan á modo de can-

Por todo lo cual, concluye Spencer, que una na­
ción y un hombre son realidades idénticas ó casi 
idénticas, con semejanzas fundamentales y esencia­
les, y diíerencias externas y en rigor disputables. De 
aquí que el progreso puramente dinámico, cuando en 
la nebulosa se inicia, y que en los animales y princi­
palmente en el hombro toma luego la forma fisioló­
gica, sea siempre tan dinámico, y tan fisiológico, en 
una nación entera, como en un solo hombre (2;. Si 
ei hombre y la nación después de nacer, crecer y 
completar su desarrollo de idéntico modo, suelen 
también morir igualmente, todo ello proviene del al­
ternativo movimiento de integración y desintegración 
que en la naturaleza existe, sin que et equilibrio que­
pa nunca entre aquellas dos tendencias contrarias, 

j Integración ya indiqué algo de lo que quiere decir I para Spencer; mas no con claridad bastante aún. Es 
de saber, señores, que así como todo compuesto tie- 

I ne partes, posee también cierta cantidad de movi- 
¡ miento, el cual es sensible, ó externo, cuando me- 
, diante él va sucesivamente ocupando el compuesto ó 

cosa posiciones distintas; insensible, ó interno, cuan­
do él no hace más que modificar el estado ó efectos 
sensibles de la cosa ó compuesto. Guando el calor, 
que de esto último es el mejor ejemplo, disminuye, 
las partes se concentran, la masa se consolida, el he­
cho en que la integración consiste se realiza. Si, por- 
el contrario, el movimiento insensible aumenta,lue­
go al punto se nota la dispersión de las partes. Ja di 
solución de la masa, la desintegración en suma. A 
estos dos hechos, el de couceniracion de la materia 
cou disipación del movimiento, y el de la absorción 
del movimiento con difusión de la materia se redu­
cen, por consiguiente, cuantos cambios presenta la 
naturaleza, los de los objetos, como ios de sus par­
tes. Ellos dos constituyen también las opuestas fa­
ses de la metamorfosis universal, y existen siempre, 
aunque con desigual importancia, por virtud de la 
inmanente fuerza que todo lo rige; liicrza que incli­
na y empuja las cosas, ahora á la integración, ahora 
á la desintegración, realizando cou lo primero la evo­
lución, el progreso, con lo segundo la disolución ó la 
muerte (3). Y como no hay que olvidar que todo es­
to se cumple al decir de Spencer, no en el sér huma­
no, ó el social tan sólo, sino también en el universal, 
que es decir cu todo el sér, y que su teoría de la evo­
lución ó del progreso alcanza al total desenvolvimien­
to cósmico de nuestro planeta, y de lodos los plane­
tas, y del Universo-Mundo, la conclusión de esta 
doctrina repite, lo que asentó ella misma por princi - 
pió: que sólo una ley fundamental existe, la ley de 
la fuerza inmanente.

Ligera y lodo, cual esta exposición ha sido, con 
harta razón, señores, recelo y temo que os haya pa­
recido muy larga, y pesada más que larga todavía. 
Pero conocida la teoría del progreso de bpencer po­
déis hacer cuenta, que eu lodo lo principal conocéis 
también cuantas, descutendiéudose del espirituaiis- 
mo religioso, profesa boy la ciencia. No es en el fon­
do diferente esta evolución naturalista, de la evolu­
ción panleista de Hegel, como con razón ha observa­
do el escritor francés, M. Caro, aunque en lugar de 
partir de lo absoluto, y de ser deductivamente ex­
puesta, no arranque sino de la esperimentacion, 
esté inductivamente construida (4).

De todo punto aparece aquí ya disipado el su­
puesto error, que Háckel llama antropocéntrico, con­
sistente en reputar al hombre, por final objeto ó cen­
tro del mundo organizado, su amo y st-ñor. (ñ No ya 
ei individuo, sino la humanidad entera, aparecen 
aquí semejantes a las olas y espumas que incesante-, 
mente forma y deshace el movimiento de los mares, 
sin dejar de ser agua nuuca, es decir, aquella mate­
ria móvil en que consiste el limitado océano del sér. 
Bajo el imperio de la fuerza universal é inmanente 
que hace las veces de Dios en tai sistema, la socie 
dad humana, las naciones, los pueblos, uo son, en 
suma, siuo metamorfósis accidentales de la materia, 
o de eso que inexactamente acaso entendemos por 
tal; puesto que, según expuse al principio de este 
discurso, no hay otra realidad para muchos que la 

S luerza en la materia misma. Habíase ya preleudido 
que la psicología y la metafísica formasen parte déla 
zoología; la economía podtica y la medicina le dispu­
taban tiempo hace también á la jurisprudencia la ma­
teria civil y penal; mas ahora se intenta ya que en­
tre á ser parle de la mecánica la historia.'' Háckel, ó 
Haeckel (pues de ambos modos puede escribirse) ha 
proclamado, poco ha, en las últimas páginas de su 
Historia natural de la Creación (6), la decadencia de 
la raza greco-ítalo-céllica (por nosotros apellidada 
latina) que predominó en las edades clásica y media, 
de la una parte, y de la otra el definitivo exaltamien­
to de la raza teutónica ó anglo-germáaica; fundando 
el hecho principalmente en ñaber descubierto y des­
arrollado la última, esta teoría de la evolución, co­
mienzo, en su concepto, de un nuevo período de al- 
tisima cultura intelectual (7). Pero lo cierto es, se- 

 ̂ ñores, que esa raza, vencedora hoy por algo más que 
'  el descubrimiento de la dicha ley de la evolución ó 

del progreso, lo propio que la raza vencida, y áun las 
que poco á poco se van hoy extinguiendo en los bos­
ques de Austraha y América, corren al presente

igual riesgo de dejar de ser lo que hasta aquí fueran, 
y por virtud del evolucionismo cabalmente.

Ese progreso, que cerca de un siglo ha constituye 
el principal título de nobleza, y la más grande y be­
lla ilusión de la humanidad emancipada, es median­
te las escuelas materialistas de toda laya, una ley, 
un hecho, por entero extraño á la voluntad del hom­
bre, y á la libertad de las asociaciones potentísimas 
que'con el nombre de pueblos constituye. El deter- 
minisno júntalas manos de la libertad y del progre­
so, por medio de férreas y pesadas esposiis, que pri­
van á éste y aquella de toda acción, y hay que con­
venir en que una libertad semejante, tan sólo seme­
jante progreso puede tener por compañero. Del pro­
greso, por manera tal concebido, tanto pueden pro­
venir mates come bienes; ya que es, en suma, de 
todo punto indiferente á nuestra suerte. Aquellas 
duras palabras que el despechado dolor del poeta 
prestó al Destino un dia, tendría que ser, si esta filo­
sofía contemporánea dijese verdad, nuestro solo con­
suelo:

Granos todos de incienso al fuego que arde 
Delante de mi altar sois consagrados,
Que uno caiga más pronto, otro más tarde,
¿Por eso habéis de importunar los hados?

¡Ah! No: no habría que importunarlos, en tal 
caso, seguramente. Que el torrente lleve á la mar 
granos de arena, que el huracán cubra de hojas el 
suelo, que tiranos ó conquistadores á su placer der­
riben millares de hombres, cosas idénticas son y por 
igual indiferentes, dada la incónscia evolución del 
universo. Todo es indistintamente entonces movi­
miento y manifestación déla fuerza: así los adelan­
tamientos prodigiosos de que la civilización moder­
na se está gloriando siempre, como la desordenada y 
estrepitosa caída del Niágara, ó la regular y constan­
te rotación de los astros. La aparición del espíritu, ó 
de loque algunos llamamos espíritu, sobre la tierra, 
no abre un nuevo y hasta allí desconocido campo al 
progreso; no inicia siquiiTa una grande trasforma- 
cion ó revolución: redúcese á ser una de tantas eta­
pas de la marcha obligada y perpélua de las cosas. 
Cuanto nos parece progreso en las instituciones, en 
las costumbres, en la vida toda, puede dejar luego 
de ser, sustituyéndolo aquello que reputemos hoy 
por mayor retroceso, sin que el progreso cese real­
mente, porque ya sabemos que no cabe la continui­
dad, y que á la universal evolueion nada te importa 
que empeore tal ó cual nación de fortuna, ni que un 
planeta se enfrie totalmente, ahuyentando de sí el 
organismo y la vida, con tal que otras naciones, ú 
otros planetas, ú otros sistemas solares, continúen 
la obra común, n-cesaria, indiferente y ciega. ¿No es 
verdad, señores, que á esta luz mirado el progreso, 
es mucho ménos lindo que suele pintársele al vul­
go? ¿No es verdad que tiene que ser por demás pla­
tónico y desinteresado ei amor, que a ese tal Dios 
profesen los hombres del dia? Si alguno hubiera que 
no se hubiese informado hasta esta noche de cómo 
es para los filósofos de moda el progreso, con todo 
mi corazón lamentaría desvanecer sus ilusiones dul­
císimas.

La verdad es, señores, que la idea del progreso, 
absolutamente desconocida entre los salvajes, y por 
el mundo clásico atisbada apenas, nació con harta 
más nobleza en brazos del cristianismo; y que en las 
naciones por el cristianismo formadas, debiera ha-

proceso histórico, ó el progreso, al decir que el pue­
blo hebráieo se elevó sucesivamente al través de las 
edades, hasta subir de grado en grado, del concep­
to del tiempo al de lo eterno, y del conocimiento de 
lo visible al dolo invisible (1); mas los Evangelios 
mismos muestran muy claramente ya, que derra­
mó Jesús á manos llenas las semillas del progreso 
sobre las estériles piedras de la concupiscencia an ­
tigua. Desde entonces el progreso ha sido ya cons­
tante, bien que no se te haya advertido, ni recono­
cido, por ley histórica, hasta el siglo pasado. Exa­
geróse nien pronto esta idea, á punto de imaginar 
Gondorcet, que, en el ilimitado curso que habia de 
seguir, mientras nuestro planeta existiese, llegaría­
mos a saber dilatar indeliuidamente la vida.

Y sin ir tan adelante, ssñores, ¿quién no ha visto 
las esperanzas quiméricas, las ilusiones peligrosísi­
mas, las utopias, que, no ya la opinión, mas el dog­
ma, la fé, el fanatismo del progreso, sugieren á cada 
paso, en los tiempos presentes? ¿Quién no sabe tam-

siendo siempre uno y el mismo sucpsir-s 
mente circula en ellas. La idea q’ue*en 
inmutable, realízase bajo diversas formas v 
esto se cifra el progreso; el cual, su W Ín ld o  
idea en todo, se halla limitado por ella necesariH*  ̂
mente en el espacio' y el tiempo. Siendo limitado 
fácilmente se concibe que sea et progreso relativo- v 
en concepto del hegelianismo no pueda ser tolaltam- 
poco, porque, á medida que las cosas se concretan en 
el proceso histórico, si adquieren unas cualidades 
pierden otras. Ni cabe que sea universal, como limita­
do y relativo que es, ni idéntico en todas las naciones' 
ni proporcional siquiera, en las esferas varias de una 
determinada nación progresiva (1). Dentro de esta 
teoría hegeliana, noW y transformación, ni revolu- 
cion histórica que deje de constituir un progreso 
puesto que todo progreso es necesario, ó lo que es 
Igual, la eterna necesidad y el progreso son una cosa 
sola. Lo propio la fundación que la calda de Roma; 
lo propio el establecimiento de la monarquía visigoda 
en España, que su rápida destrucción portes bere- 
beres y árabes, ni más ni ménos la revolución atea 
de 1/93, que la restauración mística de 1815, repre­
sentan, pues, en el panteísmo hegeliano, momentos 
de pr ogreso; por más que se esconda algo á los ojos 
esa verdad indisputable, á causa de los intereses, de 
las pasiones, de las necias preocupaciones humanas. 
Es naturalmente este progreso uo ménos indiferente 
que el de Spencer á las esperanzas, á los deseos, á los 
bienes de los míseros mortales. Lo que lo separa más 
del que otros buscan, por entre tantas ruinas, es su 
respeto profundo á los hechos prácticos, á la propie­
dad, á la familia, al Estado.

El ideal político del progresismo hegeliano está mu­
chísimo más cerca del despotismo que de laanarquia- 
y, mejor que por los tribunos, suele ser cumplido por 
los conquistadores. Por eso, Strauss, desertor hoy va 
del hegelianismo, pero todavía lleno del espíritu de'la 
escuela, ha afligido tan cruelmente á su discípulo Re­
nán, celebrando la desmembración de la Francia; por 
eso él es enemigo ardiente de la república, del sufra­
gio universal, del socialismo; por eso, ea fia, ha di­
rigido á los oradores y oradoras del Congreso de la paz, 
(la mas osleulosa de las mauifeslaciones optimistas 
y progresistas de nuestro tiempo) esta sarcástica sen­
tencia: «¿Sabéis cuándo arreglará todas sus disensio­
nes el linaje humano, por medio de instituciones pa­
cíficas? Pues será cuando hayais inventado otra ins­
titución que con buenas palabras y no más lógrela 
indispensable propagación de la especie 2̂).» No ha 
de faltar por ahí alguno á quien tanto como á Rman 
aflija esta verdad que voy á decir; mas fuera inútil 
callarla, porque salta por sí á la vista. Es indudable, 
aunque parezca extraño, que se puede muy bien ne­
gar la divinidad de Jesús y despedazar críticamente 
los Evangelios, sin admitir por eso uno solo de los 
fundamentos del novís imo derecho político, sin ser 
revolucionario, sin ser siquiera liberal. Tan cierto es 
eso, cuanto lo es por contra, que cabe ser liberal y 
muy buen católico juntamente, no obstante el deplo­
rabilísimo equívoco con que se intenta desopinar la 
palabra liberalismo en nuestros dias.

Tanto y más que el hegelianismo ha abierto el 
posi tivismo francés el paso al moderno evolucionis­
mo de ingleses y alemanes; bien que por la timidez 
característica de su método haya hecho alto esta es­
cuela, sin concluir la jornada. Ha encerrado el posili-

bajo el nombro de Bio-llar mejor fortuna. Fuá también el gran San Agus- yismo en una prmia ciencia, bajo 
tin, quien por vez primera afirmó explícitamente el jdgia, el estudio de las plantas, de los gusanos, délos
________ . y __________________________ - 1  I n c  - n o e n a H A O  A a  ! a c  r oinsectos, de los pescados, de los reptiles, de las aves, 

de los cuadrúpedos y del hombre; ha reducido la cien­
cia toda al estudio de un organismo universal, cons­
tituido por la gravitación, el calórico, la electricidad, 
el magnetismo, la luz, la afinidad química y la vida, 
reputando, por de contado, que todas esas son propie­
dades inherentes á la materia, según las cuales sede- 

j termina en sus movimientos y formas. Sin más que 
¡ anticijiar á esta enupieracion la extensión geométrica 
j y el número, y posponerte una ley que rija el progre- 
I so de las sociedades humanas, considera Littré com-

I’ píela la doctrina; mas no deja de desenvolverse toda­
vía más. Exige re sueltamente el positivismo, que las 
doctrinas refer entes á las facultades afectivas e inte­
lectuales del hombre formen parle déla fisiología, de- 

. rivando tal pretensión de la identidad esencial de la 
; plañía, el animal y el hombre, quesupone demostra- 
I da, porque el animal se alimenta y reproduce de un 
; moefo algo parecido al vegetal, y el animal inferior 

se mueve y siente, semejante al superior, ó sea el
bien las revoluciones insensatas, las olas de sangre, | nombre. Sin más que estos datos,^ convierte luego el 
los infecundos ríos de lágrimas, que de un siglo acá ¡ positiyisrno el nombre de psicología en el de fisiolo-psicologia
cuesta al mundo, la busca y rebusca incesante de ¡ gia-psiquica; y s. de la sociología y la biología toda- 
verdaderos gérmenes do progreso, ó la exploración do • vía hace dos ciencias,-júzgalas no obstante separadas 
los inseguros y desconocidos caminos, por doude se | por angostísima distancia 3 ‘. De todas suertes la so­
espera hallarle siempre, y tantas y tantas veces en 
vano? Para desembarazarlos se ha tratado de quitar 
de en medio toda religión positiva, y no bastando 
con esto al parecer, se ha procurado suprimir luego 
á Dios, y, viendo que ni áun así se lograba el bien 
apetecible, se han echado per tierra tes tronos secu­
lares y las seculares instiluci ¡es políticas; y toda­
vía se pretende derribar más y más, tocando ya la

ciología es pa ra Littré, como para Comte, una parte 
i de la biología.
I Y aunque en la série biológica no hallen Comte, 
j ni Littré, ios propios caracteres, precisamente, que 
• ofrece la serie orgánica, desde los vegetales á los oni- 
I males inferiores, y desde éstos ú los superiores, no 
i por eso dejan de proclamar ambos, que la sucesión 

necesaria de los dive rsos estados sociales, ó rea el
piqueta á ¡o más íntimo del ófilen social, á la propie- j progreso, corresponde exactamente, bajo el punto de
dad, á la familia. Libre ya, á tamaña costa, de lodo 
obstáculo la ciencia humana, para definir de una vez 
el progreso, señalando su fin cierto, y los derechos 
que á él conducen, ¿quién habia de esperar, señores, 
el triste desengaño que nos están dando los pensa­
dores contemporáneos? Cada vez que abre la boca 
para hablar de esto la ciencia incrédula, no parece 
sino que se burla de todos nosotros, y de los más 
progresistas más, al modo que aparentemente se bur­
lan de quien las contempla, las antiguas máscaras 
de mármol.

VI.

r (1) Véase la Introducción de M. de Cazelles á la
, __- _____________________  i traducción dellibro de Spencer in titu lado /’írjípn?}.

tidad discreta, pero homogénea, de materia difundida |  ciples. Les prerniers principes, París 1871, pág. 50.

j vista científico, á la coordinación gradual de los or­
ganismos varios que nuestro planeta encierra. Hasta 
el problema de la identidad de la evolución socioló - 
gica y de la evolución orgánica, fué planteado por 
Littré; y halo resuelto negativamente, porque la ex­
periencia no dem uestra que el progreso biológico sea 
hermano en sus proc edimientos ó su fin del racional 
y científico. Pero de aquí, al evolucionismo total de 
Spencer, ya es de todos modos facilísimo el sallo.

No titubeó últimamente en darlo, bien que ar­
rancando de muchísima mayor distancia, cierto an­
tiguo espiritualista francés, predilecto discípulo de 
la escuela de Bordas-Démoulin, que todavía posee 
entre nosotros ilustrada y consecuente representa­
ción (4). Francisco Huet que es de quien hablo, for-

Aunque he expuesto con mayor detención que 
aquí acostumbro la doctriu'a del progreso de Spencer,
no por eso, señores, renuncio á demostrar con otros ¡ „  ,/■ , j  . j  • , -j ,
datos la afirmación constante que eu este discurso I progreso de todo punto acorde con los prm-
domina, á saber: que, asi como el concepto de líber- ' :
tad era esencialmente uno mismo, es uno mismo en
el fondo el del progreso para las escuelas filosóficas 
más extendidas ahora. Brevemente haré ver, por 
tanto, cuán poco difieren de la doctrina de Spencer, 
sobre el piogreso, oirás de esas escuelas. La hegelia­
na, que dígase lo que quiera, influye tanto aún en la 
filosoña de la historia, y, por lo mismo, en el con­
cepto teórico del progreso, no da menores desenga - j 
ños que la de aquel filósofo inglés á los que, por me- } 
dio de las revoluciones, intentan realizarlo. Y ver­
daderamente, señores: si no fuera porque eu el he­
gelianismo no cabe la idea de un Dios personal dis­
tinto del universo, si no fuera porque enaltece á la 
razón, hasta el punto de hacer con ella y lo absoluto 
una cosa misma; si no fuera por que, según él, no 
se realiza la razón en la historia, sino después de ha­
ber pasado por las formas intermedias de la natura­
leza orgánica; ó para decirlo de una vez y más claro,

no un ser orgáníc o, en el cual hacen los pueblos y 
Estados, como de órganos y aparatos, mientras que 

¿ las ciudades, las familias, los individuos desempeñan 
i las funciones mismas que los elementos animados 
t del hombre, siendo cual ellos independientes entre 
5 sí, y dependientes del todo á quien siive. La historia 
í no es más, en tal teoría que la fisiología del preten- 
■ dido individuo ó personalidad colectiva; y no con­

siste en otra cosa el progreso que en un acrecenta­
miento de vida, durante el cual, no se cr ean nuevas 
fuerzas, dado que la cantidad de las fuerzas uiii ver­
sales se supone inalterable, ántes bien lu transforma­
ción incesante de estas últimas, va elevando gerár- 
quicamenle la vida. Conquístase este progreso gerár- 
quico por medio del trabajo, del sacrificio, ó como 
Huet dice textualmente, de la inmolación del prin­
cipio inferior al suterior. ¡Y qué os parece esta fór­
mula, señoresi La inmolación del principio inferior al 

si este panleismó hegeliano fuese compa'tible con el = (»): falta, quiza, esa conclusión durísima, y
cristianismo, para nada se acordaría ya de Hegel Ja \ directamente tomada de Darwin, en el evolucionis- 
escuela permanentemente demoledora, que quiere '' . . ClC i
ser llamada progresista, en las esferas 4e la especu- i 
lacion. Porque lo cierto es, que miéntras los oplimis- i 
tas, partidarios del progreso continuo, condenan la í 
guerra y las conquistas, el hegelianismo autoriza, I
por su parte, que una nación subyugue á otra, por I .■ • - - i .  l -
estar ó parecer ménos adelantada que ella en el pro- í í'™? ^gnifica y no mas; y bien 

■ ■ ■ ■ - leciendo el triunfo de la fuerza 5 f

l' Induction,(1) J. Lachelíer.—Dk Fondement ie 
pág. 109. París, 1871.

(2) Tal es en resúmen la doctrina del doctor ate­
man Wundt, citado por Mr. Th. Ribot, en su libro 
intitulado UEertditíy

ó difusa.
Guando más tarde se forman tribus, establécese al 

punto diversidad de funciones; más la diferenciación 
de las unidades sociales todavía es rudimentaria, por 
manera, que únicamente permite distinguir dos cla­
ses, la directora y la trabajadora, ó sean gobernado­
ra y gobernante. Pasan luego siglos y siglos, y al 
cabo de laiguísimo tiempo, se efectúa en ;a clase di­
rectora lo que Spencer llama la integración, que sig­
nifica en este caso concentración de las partes, y 
consolidación subsiguiente de la masa total, lo anal 
engendra la diferenciación gerárquica, es á saber; hi-

(1] Herbert Sneucer, First principies, Primera 
adición, página 221.

(2) Véasela Psychologie anglaise coníemporaine 
por Th. Ribot. París 1870, págs. í52 en adelante. ’

(3) Véase la Introducción ya citada, de M. E. de 
Cazelles, pág. K , donde no sin oscuridad están ex­
puestas estas ideas, que he procurado aclarar todo 
lo posible.

(4) Véase la Reme des Deux Mondes de 15 de Oc­
tubre de 18/3. Artículo intitulado Le progrés social, 
por M. E. Caro. ’

0,1 VMse im Discurso del año anterior, pág. 71.
(6) el extracto gue de concierto con su au- 

tor ha hecho de esta obra Mr. León A. Dumont, en

i í í  París 18^ .^ *
(7) Libro autecitado, pág, 166.

ceso de la idea; ennobleciendo 
con el título respetabilísimo de dialéctica de la his­
toria.

Lo cierto es también, que mientras la anarquía 
sistemática, ó la menor cantidad de Estado posible, 
son dogmas de aquellos políticos que se tienen á sí 
propios por más progresivos, declaran los hegelíanos 
expresamente, que el Estado es la esfera de la idea v 
de lo universal; y que no ha de consentir, por tanto”, 
egoístas oposiciones, ni de individuos, ni de familias, 
ni de la entera sociedad civil. Hasta la sabida frase 
de el Estado soy yo, al más déspota de los monarcas 
imputada, encuentra facilísima justificación en la 
fórmula hegeliana de que el príncipe es el Estado he-

Í cho hombre, la razón impersonal convertida en per­
sonal, la voluntad general en uno solo encamada y 
manifestada. Y per último: en el entretanto que los y ,,,

" optimistas progresivos condenan teóricamente la pe- s 
na de muerte, no ya H ^ e l sólo, y en tiempos pasa- < P^renze. 1869. Cap.  ̂
dos, sino sus mejores discípulos la defienden hoy en  ̂
dia, con tamaño empeño, que hasta llegan á negar 
que pudiera el E. tado aboliría, sin violar las leyes de 
la razón (U ¿Pero á qué s ^ u ir  más allá con este jui­
cio contradictorio? Sépase de una vez que el principio 
fundamental da la filosofía hegeliana excluye el pro­
greso, tal como lo entienden Jos políticos revolucio- 
nario.s. Para los hegelíanos lo absoluto no está en el 
principio, ni está en el fin de las cosas, sino que,

mo de Spencer y de Háckel; mas es esencial en el 
sistema. Y, por cierto, que debiera ella espantar so­
bremanera á los, que ven, por el contrario, el progre­
so en la constante inmolación de lo superior á lo in­
ferior, dentro del órden social. La democracia tól 
como se entiende y practica por el mundo, eso úl-

se me alcanza cuán 
oír ó pensar, que no 

i es, después do todo, progreso, sino retroceso marca­
dísimo, según se infiere de los postulados de la cien­
cia incrédula, esa niv elación de la especie humana, 
tomando por base los más bajos de sus individuos, 
que es inmolación de lo superior á lo inferior, sin la 
menor duda.

Hállase de acuerdo con esta inesperada conse­
cuencia del evolucionismo, el propagador de las teo­
rías de Haeckel en Francia, M. León Dumont, el 
cual, separándose abiertamente de Büchner y otros, 
declara, que la doctrina evolucionista es la que real­
mente contiene una plena justificación científica de 
las ideas reaccionarias.

i (Se continvará.)

(li De Civitaie Dey, lib. x, cap. x ir.
2) Ye &.—Essais de Philosovhie Hége'lienne.—La 

phne de Mort, etc., ele. París, l864.

Vera —Introduzione alia filosofía delta Storia, 
Tí, Ilprogresso.

(2) Véase el artículo de M. Albert Réville.—In  
Nouvelle profesión de foi du Doctewr Strauss.=Rev*e 
des Deux Mondes, de Marzo de 1873.

, (3) Tales son las ideas expuestas por M. Littré eu
I su libro intitulado La Scienceau point de me philo- 
‘ sophique, páginas 245 á 375.

(4) D. Nicomedes Martin Mateos.—Véase su obra 
titulada El espirüualismo, y los artículos que en la 
Revista de España está publicando, con el título de 
La Revolución filosófica en el siglo XIX.  ■

;5i Francisco Huet. La retoMion philosophique au 
dix-neuviéme siécle. París, 1871, páginas 100 y 101-
Inp. de Ji Noguera, i  cargo de M. Martínez, Bordadores 7
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